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H an P asaao d einticuatro Años 
1936 

COMO cuentas de rosa- 
rio de beata alcahue- 
ta va pasando el tiem- 

po en la España doblegada 
y maltratada por Franco y 
sus secuaces. Cuando hace 
veinticuatro años se iniciara 
ei sangriento  capítulo  de  la 

vez que, iluso, creía que con 
su sangre, derramada a todo 
lo largo y lo ancho del solar 
hispano, podía despertar la 
sensibilidad de quienes, im- 
pasibles, contemplaban el 
gran crimen. 

Nada de esto sucedió. Y 
venció la fuerza bruta, el bes- 
tialismo político, la vagancia 

convicción dio como resulta- 
do el abandono a su triste 
suerte de las fuerzas revolu- 
cionarias, aún por aquellos 
que intitulándose enemigos 
del sistema capitalista sienten 
pánico ante la posibilidad de 
que desaparezcan los gobier- 
nos, ya que fieles a su "profe- 
ta", Carlos Marx, los conti- 
núan considerando el ombli- 
go del mundo. 

Han 
años.. 

pasado    veinticuatro 

.cátedra de dignidad y coraje. 

gran tragedia española, el 
mundo se aprestó a mostrar 
sus entrañas hinchadas de 
cobardías e ignominias, mien- 
tras un pueblo daba cátedra 
de dignidad y de coraje, a la 

CONTRASTES 
EL sinuoso camino fascista 

en la tierra contrasta con 
las líneas rectas y expedi- 

tas que se procura cuando puede 
en el aire y en la verticalidad casi 
estricta descendiente del cielo, en 
forma de apostólica metralla. 

Nunca pareció más violento el 
contraste entre la falta de maqui- 
naria agrícola en el campo arago- 
nés y el superávit de artillaje bé- 
lica aportado ahora por las po- 
tencias negras a aquella tierra. 
Los trogloditas ingenieros destruía 
tores de Europa se dan cita en 
las llanuras moregrinas y en las 
márgenes del Cinca, mucho antes 
de que en estas comarcas se co- 
nociera  la  máquina  agrícola. 

La primera visión maquinista 
del labrador vecinal ha sido en 
Aragón, la visión del lanzallamas, 
carros de asalto, cañones y avio- 
nes  mortíferos. 

La propiedad era enemiga de la 
máquina que no pudiera contro- 
lar como rendimiento negio. Era 
enemiga del canal de todos, del 
camino de todos, del aire y de la 
luz para todos. Y cuando aporta 
máquinas a un país sin máquinas, 
aporta máquinas de muerte. Con- 
tra esta solidaridad mortífera só- 
lo cabe la solidaridad de triunfar 
para vivir. 

Felipe ALAIZ 

castrense. Todo lo bajo y lo 
ruin de España cantó victo- 
ria, y sobre el miedo y la an- 
gustia de 4os vencidos emer- 
gió un régimen absurdo, so- 
berbio y cruel con los sojuz- 
gados, castrado y mendigan- 
te ante los poderosos. 

En cerca de tres años de 
lucha infrahumana el anar- 
quismo español lo dio todo. 
Su gallardía y sus hombres, 
sus conocimientos, ¡y hasta 
el momentáneo abandono de 
sus más caros principios! Re- 
sultó en vano. Los anarquis- 

.. .angustia de los vencidos. 

tas representaban una nueva 
forma de vida, y en la su- 
puesta victoria del antifran- 
quismo su influencia y su di- 
namismo podían encauzar el 
triunfo por rutas no gratas 
a los sistemas económicos y 
políticos   imperantes. 

El mundo oficial de aque- 
lla década, tan tramposo co- 
mo el de la presente, no ig- 
noraba que una revolución 
social triunfante en España 
tenía que ser de profundo 
contenido anárquico; sabía 
que tras la automática des- 
aparición del capitalismo se 
concentrarían los ataques 
contra otro de los fantoches 
modernos: el Estado. Y esta 

ANTE   LA REALIDAD 

PERO el anarquismo es 
proyección y es futu- 
ro. No puede vivir en- 

quistado en el pasado ni ve- 
getar suspirando por las vie- 
jas glorias. El mundo, aun- 
que a veces parezca que re- 
trocede, sigue su marcha, y 
detenerse a contemplar los 
pergaminos y las gloriosas 
heridas de viejas luchas es 
tanto como dar síntomas de 
estancamiento. 

En horrible mezcolanza con 
el millón de muertos españo- 
les yacen los cincuenta mi- 
llones de inmolados en la se- 
gunda guerra mundial. Y los 
veinte mil de Cuba, y los de 
Corea y Hungría, y los in- 
terminables de Argelia.. . 
muertos y más muertos, cu- 
briéndolo todo, protesta mu- 
da de carne desgarrada, tri- 
buto a la incomprensión y al 
egoísmo. La explotación y la 
mentira no han desapareci- 
do ni son privativos de un 
polo lucrar, la misorj» signo 
mostrando su faz repugnante 

por todos los puntos del or- 
be. La desigualdad impera 
entre los hombres y los pue- 
blos. Tanto ó.oior, tanta san- 
gre y tantos muertos por 
donde quiera que se mire, 
por lo menos deben señalar- 
nos una pauta: Que si el 
anarquismo, en sus concep- 
ciones y en sus esencias es 
universal, debe serlo también 
en sus acciones. 

Bien sabemos de la fuerza 
que ejerce el medio ambien- 
te sobre la generalidad de los 
humanos.    No   ignoramos el 

EL PUEBLO 
EL pueblo ha sido, y será 

siempre el gran poeta de 
todas las edades, y de to- 

das las  naciones. 
Nadie mejor que él sabe sinte- 

tizar en sus obras las creencias, 
las aspiraciones y el sentimiento 
de una época. 

El forjó esta maravillosa epope- 
ya celeste de los dioses del paga- 
nismo que después formuló Home- 
ro. 

El ha dado el ser a ese Mundo 
invisible de las tradiciones reli- 
giosas, que puede llamarse el Mun- 
do de la Mitología Cristiana. 

El inspiró al sombrío Dante el 
asunto de su terrible  poema. 

El dibujó a D.  Juan. 
El soñó a Fausto. 
El, por último, ha infundido su 

aliento de vida a todas esas fi- 
guras gigantescas que el arte ha 
perfeccionado luego, prestándoles 
forma y galas. 

Los grandes poetas, semejantes 
a un osado arquitecto, han recogi- 
do las piedras talladas por él, y 
han levantado con ellas una pirá- 
mide  en cada siglo. 

Pirámides colosales que, domi- 
nando la inmensa ola del olvido y 
del tiempo, se contemplan unas a 
otras y señalan el paso de la Hu- 
manidad por el mundo de la inte- 
ligencia . 

Como a sus maravillosas con- 
cepciones, el pueblo da a la expre- 
sión de sus sentimientos una for- 
ma especialísima. 

Gustavo A. BECQUER 

. . . tramposo. . . 

desarraigo y hasta el des- 
aliento que en ellos produce 
cuando a la fuerza son tras- 
plantados a lugares donde la 
idiosincrasia reinante choca 
con la que les es peculiar. Y 
también comprendemos que 
se resistan a abandonar 
aquello —ni creemos deban ni 
puedan hacerlo totalmente— 
que fue objeto y razón de su 
existencia. .cío ia vina, u'tíi 
hombre, —y el anarquista ha 
de ser el Hombre por excelen- 
cia— es limitada, la tarea in- 
gente, tanto que no permite 
perder el tiempo con cartu- 
chos de salva. 

1960 

SI numérica mente el 
anarquismo no repre- 
senta gran fuerza en- 

tre las múltiples que se dis- 
putan la hegemonía mundial, 
lleva en sí valores morales e 
ideológicos capaces de pro- 
ducir mella entre los millo- 
nes de seres aturdidos y des- 
orientados, seres que perci- 
ben claramente la podredum- 
bre que les rodea pero no al- 
canzan a imaginar una solu- 
ción, embotadas sus men- 
tes y sus oídos por propa- 
gandas que ya les suenan a 
cencerros. 

Actualmente el anarquis- 
mo no asusta a nadie. De ser 
como parecía hace unos años 
patrimonio exclusivo de hom- 
bres de blusa y alpargatas ha 
pasado al dominio general. 
De los Sindicatos y Ateneos 
obreros, por la misma diná- 
mica de los acontecimientos, 
se ha colado en las Univer- 
sidades, se le discute en los 
círculos intelectuales de avan- 
zada y hasta frecuentemen- 
te sus conceptos son esgri- 
midos por gente que sin con- 
siderarse anarquistas los en- 
cuentran válidos en apoyo de 
sus argumentos. Ya el anar- 
quista no es el hombre de 
pistola al cinto y bomba en 
la mano; ahora es el idealis- 
ta que "quizá esté en lo cier- 
to". 
En estas circunstancias, el 

anarquismo, diseminado y sin 
un núcleo fuerte en país al- 
guno, precisa de una mayor 
coordinación si quiere llegar 
á resultados prácticos. X uno 
de los aspectos que más debe 
cuidar es el de la propagan- 
da escrita, por ser además 
casi la única con que cuenta. 
Proporcionalmente no hay en 
el mundo conglomerado filo- 

GALLARDÍA 

Y 

SUS 

EN CERCA DE TRES 

AÑOS DE LUCHA 

INFRAHUMANA, EL 

ANARQUISMO LO 

DIO TODO. 

sófico, político o religioso que i diversos núcleos. Cada uno 
lance a la calle tanta prensa de ellos necesita informacio- 
como los anarquistas. Pero si nes objetivas de los demás 
podemos enorgullecemos en para que la actuación del con- 
cuanto a la cantidad, duda- junto sea en todo momento 
mos que podamos hacerlo en | fiel reflejo del momento his- 

.. .la fuerza bruta, el bestialismo político... 

lo que se refiere a calidad. 
Nuestros periódicos adolecen 
de una espantosa pobreza en 
lo que. pudiéramos calificar 
3a aspcfetc físico, y desgracia- 
damente la influencia que 
ejercen grandes cantidades 
de los mismos no pasa la de 
engrosar las colecciones de 
los -militantes. Y esto no es 
justo. Los sacrificios intelec- 
tuales y económicos de los 
compañeros merecen resulta- 
dos más prácticos. Nuestra 
misión no es convencer a los 
anarquistas sino a los que no 
lo son. En esta época de pro- 
pagandas desorbitadas nues- 
tra prensa debe convencer 
por su contenido, pero es ne- 
cesario que comience a hacer- 
lo desde su presentación. 

Siendo común una finali- 
dad a todos los anarquistas 
se impone la necesidad de 
una mayor conexión entre los 

tórico y no estar supeditados 
a la "realidad" que los gran- 
des intereses en pugna quie- 
ran servirnos. 

... es universal... 

. Son muchos más los pro- 
blemas que en esta hora los 
anarquistas debemos plan- 
tearnos, y que por ser tan 
nuestros sólo nosotros pode- 
mos resolverlos. 

Los Cuclillos de la 
Revolución Española 
ENTRE los pájaros de cuen- 

ta existe una especie lla- 
mada cuclillo cuya hembra 

tiene la malhadada costumbre de 
poner sus huevos en los nidos de 
otras aves. Y luego, la cría, cuan- 
do sale del cascarón, busca todas 
las artimañas para desalojar el 
nido de hijos legítimos y recibir 
todo el beneficio del trabajo y la 
atención de los que no son sus pa- 

dres . 
Esta conducta inmoral del cucli- 

llo fue copiada por los comunis- 
tas españoles, queriéndose aprove- 
char de una revolución que no 
concibieron, ni incubaron, ni parie- 
ron, sirviéndose de todos los pro- 
cedimientos para desalojar de ella 
a sus verdaderos forjadores y des- 
trozar sus verdaderos frutos. 

La larga gestación de la psico- 

logía social española, que posibili- 
tó la resistencia al fascismo y las 
realizaciones revolucionarias que 
hicieron de la Revolución del 19 de 
Julio la revolución más liberta- 
ria registrada en toda la historia 
de las luchas por la Libertad, fue 
absolutamente ajena al comunis- 
mo de estado. El Partido Comu- 
nista no tuvo en España proyec- 
ción alguna ni causó impacto en 
las multitudes laboriosas. Ni si- 
quiera el ambiente estudiantil o 
intelectual acusó nunca de manera 
perceptible la influencia del co- 
munismo estatal. 

El movimiento obrero español, 
sanísimo, fue hierro frío para la 
forja  del   comunismo.   La   media 

docena de asalariados de Moscú 
que intentaron infiltrarse en nues- 
tra C.N.T. para apoderarse de 
ella o desquiciarla, catastrófica- 
mente fracasados, marcharon a la 
U.G.T., donde vegetaron hasta 
nuestra revolución, porque jamás 
se atrevieron a crear su propia 
organización sindical. 

Sólo en el río revuelto de la Re- 
volución, sin despreciar ruindades 
ni bajezas, poniendo en juego to- 
do el artificio del maquiavelismo 
en que son maestros, aun a des- 
pecho del derrumbe de la propia 
Revolución, los comunistas logra- 
ron dominar algunos de los pues- 
tos críticos para el ejercicio de la 
dictadura y casi desalojaron de la 

U.G.T. a los ugetistas de solera, 
asesinaron a cuantos militantes de 
la C.N.T. y del anarquismo les 
fue posible, atornillaron al pusi- 
lánime republicanismo y, de no ha- 
ber sido derrotados todos por el 
franquismo, la Revolución Espa- 
ñola hubiera tenido una segunda 
edición para terminar con la ti- 
ranía bolchevique. Una muestra 
de ello fue lo ocurrido en Madrid. 

Porque la Revolución Española 
no fue como las otras revolucio- 
nes de la historia que los comu- 
nistas se han apropiado. La labor 
de todas las fuerzas libertarias a 
través de cien años no podían es- 
camotearla los comunistas españo- 
les. .. por muy cuclillos que sean. 

ACERCA DE UN 
ANIVECJAEIC 

SI no hubiera muchas razones por las cuales "Tierra y Liber- 
tad" debe vivir, una de mucho peso sería la de la incom- 
prensión que aletea en todos los grupos humanos en tomo a 

problemas sociales de vital importancia. Resulta que, en esta era 
de inter-comunicación con los canales de ondas saturados de jergas 
de toda laya, el hombre sigue desconociéndose, sigue faltando infor- 
mación en cosas que importan a la mente y al corazón, al par que loa 
instintos primarios se ven satisfechos por una impregnación sucia 
y procaz en la música, en las letras y en el arte en general. Ahora, 
después de veinte años de transcurrido el parto colosal de una re- 
volución tan medular como la española, Europa se sigue descono- 
ciendo. Las antenas sensibles de la intelectualidad del Viejo Mundo 
no conocen ni siquiera problemas fundamentales de países vecinos. 
Quizá no falta comprensión, ni inteligencia; falta información y sin 
ella no puede surgir —si no se ve— algo tan tremendamente esen- 
cial como es la sensibilidad. Así, el problema español y su entra- 
ñable trascendencia con la mente y el corazón humanos en cuanto 
a sus esencias universales, sigue inédito para sectores a los que no 
debía ser indiferente. 

En el interior de España siguen agitándose inquietudes que se 
refieren a sus mejores esencias castradas, pero falta información. 
Así las semblanzas de las nuevas generaciones relatan la niebla que 
cubre sus entendederas. La Revolución que sacudió a España hace 
dos decenios es mencionada como; "...aquella guerra..." y las 
agencias franquistas y los escribas a sueldo se encargan de endil- 
gar mamotreto tras mamotreto para ensuciar efemérides puras de 
ideal y de iberismo, que devienen, por ley natural, en concepto li- 
bertario. Ya sabemos que el español es por temperamento indome- 
nable, por no decir incontrolable, pero ¡alto ahí!; es, estampa in- 
confundible, imagen viva del sentido de responsabilidad. Es España 
responsable en su aparente irresponsabilidad; es trascendente en 
cuanto a su sentido social innato, de ahí que el anarquismo adquiera 
fuerza práctica al ser asimilado por España. 

En el drama de Occidente por encontrar una tercera dimen- 
sión que nos sacuda de los dos bloques monolíticos en que se ha 
erigido la humanidad, seguirá siendo necesario que el mundo de los 
hombres sepa digerir fechas como las del 19 de Julio en la España 
convulsionada de 1936; entonces las esperanzas de libertad en Ibe- 
ria serán realidad y no deseo. En ello se unirán las esencias de 
españoles muertos hace siglos y de los que regaron su sangre hace 
pocos años. Será un concepto trascendente de libertad. Entonces 
los hombres sabrán que se puede ser libre. 

PERO EL ANARQUISMO ES UNIVERSAL Y ES ETERNO. ES EL AYER, ES EL HOY, ¡¡SERA EL MAÑANA!! 
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NUESTRA PRENSA Por   HERBERT 

DI     8ATTACL1A     ANTICLERICAL! 
**    «ion d0 la •Aarwactó" AWtqu.sU 

IMuntad 
Publicación ile la  Agrupación Anarquista 

Nuestro brillante colega urugua- 
yo denuncia la continuada infla- 
ción en la vida de ese país, de- 
bido a las maniobras políticas en 
turno. Por otra parto, contiene 
—en sus últimos números— in- 
teresantes trabajos del campo ácra- 
ta. De Herbert Read incluyen un 
largo extracto de su último libro: 
"Anarquía y Orden", en el que el 
eminente pensador y crítico in- 
glés se refiere a tres movimien- 
tos ideológicos contemporáneos: 
"Existencialismo, Marxismo y 
Anarquismo". En conclusión Read 
afirma: "...el anarquismo es la 
única teoría política que combi- 
na una posición esencialmente re- 
volucionaria y contingente con una 
filosofía de la libertad". En otras 
secciones se recoge el interés mun- 
dial por la obra del gran natura- 
lista libertario estadounidense: 
Thoreau. En efecto, en pocas se- 
manas han salido a la luz una 
biografía de los libros de Thoreau 
debida a la pluma de Francis H. 
Alien y una compilación de la "Co- 
rrespondencia de Thoreau" debida 
a' la búsqueda de C. Bode y W. 
Harding, editada —esta última— 
por la Universidad de Nueva York 
"Voluntad" reseña el acontecimien- 
to en su sección bibliográfica indi- 
cando: "Thoreau es la figura más 
interesante de toda la literatura 
clásica estadounidense. Whitman y 
Poe son ilegibles al lado de él. 
Emerson y Hawthorne son nebu- 
losos. Melville distrae, pero no 
educa..." Por nuestra parte no 
escatimamos admiración al crea- 
dor de "Waldeen" aunque ciertas 
comparaciones críticas se nos an- 
tojen un poco exageradas. 

No   queremos   dejar pasar    por 
alto    la   iniciación    —en    "Volun- 

tad"— de una interesante serie del 
compañero brasileño Edgard Ro- 
drigues en torno a: "La Cuestión 
Social en el Brasil", como una con- 
tribución a la historia del movi- 
miento obrero. En la primera in- 
serción manifiesta el escritor: 'Al 
contrario de lo que afirman "cier- 
tos" escritores "obreristas", el 
Brasil sintió la acción directa de 
los sindicalistas revolucionarios 
durante tres décadas, y hay que 
reconocer —aunque pese a los par- 
tidarios del sindicalismo de Mus- 
solini— que fue gracias a ese mo- 
vimiento emancipador que hubo 
conquistas obreras en el  Brasil..." 

Refiriéndose a la tradición de 
la prensa libertaria brasileña, Ro- 
drigues facilita datos de alto in- 
terés que no vacilamos en trans- 
cribir: "En 1935 aparece en Río 
de Janeiro "El anarquista flumi- 
nense" periódico de corta dura- 
ción. En 1945 surge en Niteroi 
—Estado de Río— "El Socialista 
de la Provincia de Río de Janei- 
ro". En 1847 publícase en Per- 
nambuco "El Proletario" y en el 
año siguiente (1848) "El Grito 
Anárquico" en Río de Janeiro. Es- 
tos pequeños periódicos extendie- 
ron la voz de la revuelta de los 
más esclarecidos liberales de la 
época. Era el despertar de una lu- 
cha que poco a poco recorrió las 
principales ciudades del Brasil". 

rotesta 
pub/icoción anarquista 

La denodada lucha de la sec- 
ción plomeros, detenciones y re- 
presiones a granel, son el tema 
candente 'del veterano portavoz, 
anarquista bonaerense. La Federa- 
ción Obrera Regional Argentina 
denunció el tenebroso plan estatal 
para ahogar las legítimas reivin- 
dicaciones de la sociedad de resis- 
tencia    de    plomeros,    cloaquistas, 

HAMBRE Y AGITACIÓN SOCIAL 
Escribe:  J.   A L E J O   CAPBEO 

No cabe duda": que.,un 'viwüento panamericanismo está toman- 
do auge poderoso medíante la intervención de personajes ubicados 
como elementos • representativos de la democracia continental y co- 
mo' tales,en capacidad y jerarquía de merecer la gratitud y los 
honores de los pueblos beneficiados por tan beneméritos ciudadanos, 
edificadores potenciales de la   paz  y la felicidad   del  universo. 

Sin embargo, debelaos analizar el contenido de toda esa novísi- 
ma fórmula de; presentar los problemas particularísimos qué afec- 
tan la váda de- cada una de las repúblicas suramericanas. Pues, 
sólo ahora, a la distanciáíde más de un siglo en que muchos de nues- 
tros pueblos; Causaron,la admiración del mundo en una cruenta lu- 
cha por su independencia, sólo ahora, repetimos, los pretensos cam- 
peones de la democracia advierten que el panamericanismo es la 
contribución más ajustada al plan de amplio desarrollo para comba- 
tir la pobreza y la agitación social en América Latina. 

Tal es el lenguaje conmovido, la dialéctica impresionante y 
florida, muy a tono con la librea que visten y también muy de acuer- 
do con el papel que están obligados a representar en esta hora 
del mundo, en que esa misma pobreza y esa creciente de desconten- 
to de las masas populares, significan el avance .imponderable de 
las ideas renovadoras que van edificando el futuro de la humani- 
dad para que el hombre y la tierra adquieran su soberanía integral 
por sobre todos los obstáculos que le opongan los intereses feudales 
y la soberbia criminal de las oligarquías. 

Pero, no dicen, no pueden decir, que en América Latina esta- 
mos obligados a impulsar esa agitación social que hoy está atemo- 
rizando a las castas dominantes, hasta desembocar en una verdade- 
ra revolución que transforme la fisonomía doméstica de los hom- 
bres y de los pueblos. Quienes propugnamos el advenimiento de un 
mundo mejor, sabemos que la pobreza y el hombre tienen sus pro- 
fundas raíces en la entraña corrompida de esta inicua orden social 
donde la cada vez más insaciable avaricia de tantos políticos con- 
ductores de pueblos que en teatral postura democrática encubren su 
ruindad y su cinismo buscando un sitio entre las multitudes ávidas 
de justicia y rein vindicador a dignidad; cuando en realidad lo que 
pretenden es desvirtuar la decisión caudalosa de las grandes masas 
populares cansadas de soportar siglos de explotación y de ignomi- 
nia, han proclamado la necesidad de suprimir el privilegio y el des- 
orden económico y social en América. Allí la gran voluntad de los 
pueblos sufridos resueltos a reivindicar sus derechos y la capaci- 
dad creadora del hombre en función soberana y dueño absoluto de 
sus facultades, de sus inquietudes y convicciones docrtinarias en el 
ancho camino del  porvenir. 

Después de todo, no es necesario, ningún esfuerzo para saber 
adonde van y cuál es la acomodaticia fórmula o cataplasma con 
que tratan de salir airosos de esa turbia disposición al cretinismo 
vergonzantes que los conduce hasta, la fabulosa yanquilandia a exhi- 
bir sus desnudeces, declamando oficiosamente esc Panamericanis- 
mo que moviliza millones de dólares para nutrir un oscuro antico- 
munismo que se muestra impetuosamente agresivo en manos de los 
mismos tornadizos gobernantes que con graciosos carteles demo- 
cráticos tratan de encarrilar sus bancarrotas, denunciando a gran- 
des voces  que hay hambre y convulsión social  en América  Latina. 

No dicen ¡bellacos!, que es el imperio del cacique feudal, la 
soberbia del potentado citadino y todo, todo lo que destila podre- 
dumbre y miseria constituye el índice pavoroso de esa descompo- 
sición social que traerá consigo la rebelión de los pueblos a la hora 
de la justicia que como un impetuoso rumor de catástrofe llega 
hasta nosotros esperanzadoramente. 

Guayaquil,  mayo  1960 

Nuestro Próximo Extraordinario 
Entre últimos de agosto y primeros de septiembre próximos 

aparecerá nuestro extraordinario con trabajos de Aba Gordin, de 
Israel; Ugo Fedeli, de Italia; Costa Iscar, de Argentina; R. Lone, 
de EE. UU.; Tato Lorenzo, P. Minotti, E. Relgis, de Uruguay; 
Herbert Read, David Wieck, de Inglaterra; R. Pínak, de África; 
Leslie Flinck, de Australia; Víctor García, J. Bargalló, de Vene- 
zuela; Paul Roland, Fontaura,. P.. Majbajar,.de Francia y J. Via- 
diu, J. Muñoz Cota, H..Hernández, Guilarte^Dr. d'Harcourt, Aris-. 
tarco y B.  Cano Ruiz, de-México., 

hidráulicos y anexos. Se anuncia 
en "La Protesta" la aparición 
'—editorial Emecé de Buenos Ai- 
res— de un certero estudio acer- 
ca de "La Pena de Muerte" con 
prefacio y epílogo de Jean Bloch 
Michel y dos extensos trabajos de: 
Albert Camús y Arthur Koestler. 
Es una amplia defensa del huma- 
nismo y un ataque a la sociedad 
envilecida que permite atropellos; 
a la razón como es la pena capital. 
Caso reciente: Chessman. 

El número 28, además de am- 
plia información sindical de todo 
el mundo, contiene un interesan- 
te artículo de Gr. Balkansky del 
cual entresacamos los conceptos 
que siguen: "El socialismo liber- 
tario no es solamente una fuerte 
corriente del pensamiento huma- 
no o una aspiración natural a una 
mayor suma de libertad y bienes- 
tar, sino igualmente un ideal hu- 
mano, un conjunto de principios 
morales, sociales y económicos, un 
sistema social armoniosamente 
concebido  y un  método de  pensa- 

miento y de acción, de lucha y or- 
ganización de estudio y de reali- 
zación..." Identificados cor. afir- 
maciones que clarifican tantos 
equívocos propalados por ahí sin 
ton ni son. Nos encontramos con 
una trabazón ideológica enraizada 
con la realidad actual y futura; es- 
tamos ante un ideal que lejos. de 
ser utópico es inducción de pró- 
ximos planes prácticos, en los que 
las generaciones por venir encon- 
trarán solución a sus problemas. 
Debemos luchar pues por engran- 
decer y propalar pensamientos tan 
renovadores   como   el   anarquismo. 

UMANlf NOVA 

JUSTICIA Y EQUIDAD 
Por Cosme   PAULES ü 

Con editoriales concebidos con 
madurez mental enfoca "Umanita" 
la situación actual italiana, sobre 
todo la impúdica acción del influ- 
yente clero romano. Asimismo de- 
dica sentido poema —en la pluma 
de Fanny Calef í; -k Jos muertos 
por la libertad durante la recien- 
te revuelta estudiantil de Seúl, que 
dio al traste Con el régimen de 
Sigman Rhee que devino en die- 
tador de  Corea del  Sur. 

JSreedom 
Brava defensa en "Freedom" de 

los impulsos de David Pratt al 
atentar contra Worwoerd en Sud- 
Africa, tierra de escarnio a la jus- 
ticia. Sarcásticos comentarios en 
torno al incidente de! U-2 en Ru- 
sia, que dio al trasto con la junta 
cumbre. 

Crónica de F 
Por   FLOTAN 

rancia 
Después que el Parlamento, 

compuesto de una mayoría reac- 
cionaria, votó la ley favoreciendo 
a la escuela "libre" o católica, los 
fervientes partidarios de Roma se 
han vuelto por demás exigentes. Y 
los decretos de aplicación de la 
misma han necesitado de vivas 
discusiones en el seno del propio 
gobierno. Hasta el mismo De Gau- 
lle dicen que hubo de fustigar tan- 
ta exigencia, él, católico, que tan- 
to contribuyó a darles satisfac- 
ción. Esos farsantes de la reli- 
gión apostólica son insaciables en 
cuanto ven las de ganar y poder 
imponerse. 

Por decreto, el gobierno se dio 
el derecho de ordenar el estado de 
urgencia sin UAí cuenta, al I-arlá- 
mento y que a juzgar por algunos 
comentarios debió ser obra perso- 
nal (¿de quién?), ya que los 
miembros del gobierno parece no 
tubieron. antes noticia del mismo 
como suele ser costumbre.. . 

Copiamos: "El trust inglés Dia- 
mond Trading Corporation acaba 
de firmar con la U.R.S.S., un 
acuerdo estipulando que la expor- 
tación de la producción soviética 
de diamantes se efectuará' bajo 
el control de los propietarios de 
minas surafricanas. La guerra de 
diamantes no tendrá lugar". Lo 
que comprueba el firme deseo ru- 
so de coexistir con el capitalismo 
más retrógrado, cuál es el de Áfri- 
ca del Sur, de triste y reciente me- 
moria al masacrar sin misericor- 
dia alguna a centenares de negros. 
Y ello en nombre de "un dios, 
solo aparentemente distinto ai del 
comunismo ruso, aunque en el fon- 
do sean idénticos, ya que idénticos 
son los resultados que ambos bus- 
can: sumisión y esclavización de 
sus respectivos pueblos. 

Mendes-France: "El partido so- 
cialista unificado será mi Colom- 
bey", (lugar de retiro del general 
De Gaulle). Suponiendo que un 
conglomerado como ese pueda du- 
rar siquiera unos meses o años. . . 

Resultado de una encuesta lle- 
vada a cabo entre 6,000 mucha- 
chas y muchachos en una región 
dé Francia: 24 por ciento de esos 
jóvenes estudiantes —según el me- 
dio en que viven— no leen NADA, 
(aparte sus manuales escolares), 
ni siquiera periódicos. 75 por cien- 
to leen solamente prensa deporti- 
va, la dedicada a temas de amor, 
o la infantil. 0.07 por ciento de jó- 
venes en el campo y 4 por ciento 
en la ciudad leen obras culturales. 
Lo cual se pasa de comentarios. Y 
nos-puede, ilustrar con respecto a 
sus preocupaciones de hoy y de 
mañana, bastante parecidas a las 
de sus progenitores, cabe suponer. 

Fue depositada la moción de 
censura contra el gobierno, que 
quiere decir contra De Gaulle, por 
haberse éste negado a convocar el 
Parlamento a fin de tratar dé los 
problemas agrícolas. Una manio- 
bra política rnás de parte de la 
minoría impotente —por su propia 
cuenta y culpa— compuesta dé so- 
cialistas, radicales y algún inde- 
pendiente. Moción que no tendrá 
repercusión alguna en la marcha 
de la política ideada, ordenada y 
exigida por el general, al cual pa- 
rece prometió fijar pronto su po- 
sición de nuevo con respecto al 
eterno problema de Argelia, a su 
regreso de América y con el visto 
bueno que el americano parece le 
dio, seguirá pensando en que "au- 
todeterminación" y "paz de los 
bravos", son palabras capaces de 

solucionar por sí solas   ese inter- 

minable conflicto. Lo cual se ve 
que no es así. La guerra continúa 
con la amenaza de envenenarse 
más cada día.  ¡Pobre Argelia! 

Soustelle fue excluido del UÑR 
Debré así lo exigió. Y si en otros 
lugares no puede mandar, en su 
partido aún puede exigir. ¿Qué 
nos reservará el demagogo, triste 
y nefasto personaje? Nada bue- 
no, desde luego. Escurrió el bulto 
cuando lo de Enero en Argel y 
nada de extraño tendrá que nos 
salga pronto con otra de las suyas, 
Y no hablamos a humo de paja. 
Mientras en su corto viaje a Arge- 
lia, Debré recibió no pocas adver- 
tencias en Oran y Argel, según he- 

le***. U 
se prepara activamente, ios "ul- 
tras" organizan otra insurrección 
que por lo visto habían pensado 
llevarla a cabo mientras De Gaulle 
se hallara en América. Ahora se 
habla de realizarla más adelante. 
"Nosotros le previnimos. Si no 
obra en consecuencia, la total res- 
ponsabilidad de los acontecimien- 
tos graves que se nos echan enci- 
ma será suya", vinieron a decirle 
los liberales de¡ a! i i al primer mi- 
nistro. De Gaulle había sido adver- 
tido ya directamente. 

Los militares —por razones di- 
versas— para ganar pronto una 
guerra larga de cinco años, contra 
unos pocos miles de rebeldes, por 
lo que su autoridad queda merma- 
da, pese a los enormes medios con 
que cuentan. Aquella sangría en 
hombres y economía, se traga a la 
fuerza. El tiempo isa y con el la 
ilusión. Todo se d< ..a en manos de 
un hombre y ésto rio logra la so- 
lución ideal. ¿ Surgirán nuevos 
acontecimientos y serán estos de 
buen augurio? Deseárnoslo por la 
paz y la libertad. 

"¿Quién sabe si los genios no son más 
que "grandes ladrones de espíritu", seres 
afortunados  que por azar se  han puesto en 

un sitio donde soplaba el ,alma invisible, y 
han servido de conductores de las corrientes 
espirituales que brotaban de esa alma, que es 
el alma común de los humildes? Así hay tam- 
bién genios de la guerra a costa de la san- 
gre de los que pelean, y hombres cargados 
de millones a costa del sudor de los que tra- 
bajan" . 

Ángel   María   Ganivet. 

La justicia y la equidad son las bases fundamen. 
tales del anarquismo y deben serlo en forma idén- 
tica de todas aquellas corrientes ideológicas o cien- 
tíficas que pretendan o aspiren a representar el 
fluir venturoso de la sabiduría a través de los tiem- 
pos, puesta hoy al servicio de los más. 

Nada peor que el pretendido genio de cualquier 
ramo de la superación humana, cuando para afir- 
mar su personalidad aspira a que todos lo respeten, 
no por lo que valen sus obras en sí, sino por la 
supuesta creación propia de una superioridad so- 
bre sus semejantes que deja muy mal parada la 
verdadera esencia de las realidades de la vida de' 
ser humano. Se ha dicho muchas veces que el ver- 
dadero genio es siempre modesto. Y una vez más 
nos atrevemos a aseverarlo, en la seguridad de no 
caer en exageraciones ni cansancios de repetición. 
Y esto es así porque la memoria de la criatura hu 
mana tiene titubeos y se encuentra predispuesta al 
olvido casi completo de las verdades más puras. 

Sorprende comprobar en muchos intelectuales, 
por ejemplo, ese aire de sabelotodo y de suprema 
selección divinizada del cual impregnan su epider- 
mis, lo cual termina por anular sus mejores cono- 
cimientos, sus más claras ideas, sus hechos más 
dignos de ser imitados. Pero sin llegar a extremos* 
de esa naturaleza, el tipo autoritario que se con- 
sidera con talentos suficientes para serlo por el 
hecho de contar, según él, con cualidades excepcio- 
nales, lo encontramos cada día a la vuelta de todas 
¡as esquinas. Prolifera de una manera estruendosa 
y casi general y nada más contrarió a la justicia 
y al bien colectivo que tan lamentable y perniciosa 
realidad ambiente. 

Todos se consideran con capacidades y cualida- 
des de líderes "geniales" de esto y lo de más alia. 
Carecen de esa virtud secular conocida con el nom- 

bre melodioso de MODESTIA. Desconocen las sa- 
bias palabras del incomparable filósofo ateniense: 
"Sólo sé que no sé nada". 

Para convencerse de lo que decimos, cualquiera 
puede topar, donde quiera y en cualquier minuto 
de su existencia, con un líder super dotado de to- 
das las sabidurías, hecho para las más resplande- 
cientes vislumbraciones del presente y el porvenir, 
venido al mundo para representar a esa nefasta 
mentira que se llama DIOS. Ellos son los "genios" 
de la estrategia, de la economía, de la literatura, 
de la espiritualidad, del sindicalismo a la "moder- 
na", del bien y del mal, de la política y de toda 
posible creación. Los demás, para ellos son sólo 
masa, carneros, ni números siquiera, multitud. Ti 
por lo tanto a ellos les está destinada por la pro- 
videncia, la sagrada misión de redimirlos, pero a 
palos, a balazos, a patadas y desprecios, por inter- 
medio del hambre, la esclavitud y el crimen de lesa 
humanidad. Y así, para esos individuos venidos a 
la Tierra de quién sabe dónde, todos debemos que- 
dar bajo su férula, sus "genialidades" debemos res- 
petarlas y acatarlas como el mitológico maná de las 
edades. Lo cierto es que si los tomásemos en cuen- 
ta, se convertirían en la esencia misma de la di- 
vinidad y nos darían para el pelo. Algunas veces 
la mayoría lo hace y los resultados siniestros están 
a la vista de todo aquel que quiera verlos. 

¡Qué bella, quí agradable y qué digna de gozar 
será esa sociedad-, lejana o pronta, dentro de la cual 
la vida se desarrolle libre y simplemente, con na- 
turalidad propia de una humanidad superada! Aque- 
lla que no dé carta de ciudadanía a los "seres su- 
periores", a los engreídos, ni a los timoratos. Esa 
será una sociedad anarquista, del Hombre en toda 
la acepción del término. La que padecemos está 
manejada y al servicio de los insensatos. Los que 
poseen el dinero quieren que nadie más usufructúe 
de sus beneficios; quienes tienen el poder en sus 
manos, lo quieren todo, absoluto, para que nadie 
chiste; los que consideran'saber las cuatro reglas, 
aspiran a guardar toda la sabiduría para sí y se 
encierran en sus alados castillos de naipes, para no 
ser contaminados por la "vulgaridad ambiente"; los 
amos, multimillonarios en adhesiones proletarias, 
pretenden realizar la redención de los desheredados 
de la fortuna material* a golpes de bla, bla, bleo... 
Y así sucesivamente. ¡Humanicémonos, caramba! 
¡Hagámonos unos y acrisolémonos en la plena hu- 
mildad de los que piensan y producen! 

DESDE ARGENTINA 

Nadie ha demostrado su existen- 
cia. Sí existiera no necesitaría va- 
gos, embusteros, ladrones y asesi- 
nos que lo defiendan; ni papas, 
obispos, reyes, ministros, genera- 
les, ejércitos y policías que lo im- 
pongan . 

La sana razón demuestra que no 
hay efecto sin causa, ni causa sin 
efecto. ¿Fuera del tiempo, del es- 
pacio, de la materia y del movi- 
miento, dónde pueden colocar las 
religiones a su dios? 

Al creador le faltó la nada, por- 
que esa materia prima no existe. 
La nada en sentido científico, el 
vacío, es una fuerza poderosa don- 
de los astros viajan a velocidades 
fantásticas. 

El vacío en los dominios del 
hombre se convierte en una pode- 
rosa  fuerza,   ¡si  hay  fuerza,  hay 
algo! 

La falsedad de las religiones es- 
tá de manifiesto en que toda su es- 
piritualidad suele reducirse a la 
conquista de los bienes terrenales 
puramente materialistas, con in- 
justicias e inmoralidades que des- 
truyen sus propagandas espiritua- 
les. 

Por eso la única religión verda- 
dera, por su fuerza moral y espi- 
ritual, es la conducta limpia del 
hombre para con sus semejantes, 
cosa  que  niegan,  con  los   hechos, 

¿DIOS? 
todos los dirigentes religiosos y 
sus organizaciones, al imponer la 
propiedad privada de la Tierra; de 
lo que el hombre no ha creado y 
ni creará. El hombre no debe ser 
dueño de lo que no creó más que 
condicional: mientras lo aproveche 
no en forma absoluta y heredita- 
ria. Esos derechos divinos y polí- 
ticos niegan la moral, la justicia 
y la libertad y todo lo espiritual 
y humano, lo inmoral de sectas y 
religiones está en que siempre fa- 
vorece a los amos, explotadores y 
mandones y persiguieron a los 
grandes sabios y hoy continúan 
persiguiendo a los idealistas y al 
progreso. 

Al número de propiedades sus- 
tanciales de la materia es como el 
espacio que nadie sabe dónde ter- 
mina y dónde empieza; cuanto más 
descubre el hombre más y más le 
queda por descubrir. 

Ya todos sabemos como los amos 
de la Tierra y del oro internacio- 
nal, o sea del 99 por ciento de la 
riqueza, son los dirigentes de sec- 
tas y religiones y políticas —¡qué 
espiritualidad!— cuya misión, bien 
potente, en todas las naciones, es 
sembrar confusionismos y divisio- 
nes entre los hombres, para explo- 

Por Frutos   BARROSO 

tar a los sabios, técnicos y obreros 
ya que ellos saben mejor que na- 
die que nunca seremos todos de 
una religión, de un partido polí- 
tico, secta ni patria. Esa es su mi- 
sión dividir y explotar y vencer. 

Ahora se celebra en Buenos Ai- 
res una reunión del Concilio Mun- 
dial de Tglesias Cristianas, en to- 
do lo espuesto y discutido sólo se 
mueven y brillan las uñas de bajas 
ambiciones terrenales y ansias de 
dominio de someter a sus conve- 
niencias a los demás. Lo mismo su- 
cedió en el gran concilio de los ca- 
tólicos en Roma en meses pasados. 
¡Qué divinidad más espiritual la 
de estos dominadores explotadores 
de la humanidad! ¡Qué sirvientes 
más humanos y honrados te echas- 
te buen dios: si existiera te hi- 
cieron a su imagen y semejanza, 
protegiendo siempre a los podero- 
sos. 

La mayor parte del envío de 
nuestro extraordinario del mes de 
enero remitido a Francia nos fue 
devuelto por Correos del mencio- 
nado país, con mención a una ley 
promulgada en el año 1881. 

? 

Nadie exige un sacrificio superior a sus po- 
sibilidades, pero reclama su presencia en el 
concierto social y su determinación de lucha. 
Nuestro ideal descansa en este convencimien- 
to. Nuestra formación ideológica radica en la 
voluntad individua!. Del mismo modo que un 
monumento, un puente, una ecuación matemá- 
tica es el producto de un carácter aplicado 
a una disciplina intermitente espoleada por el 
deseo de vencer todos los obstáculos y pre- 
sentarlos luego o,oi:o ejemplo voluntario,-sino 
en grado tal,, todo hombre, ilustrado o no, 
puede alcanzar igual contenido en la esfera 
de  actividad social. 

Al margen de las inclemencias de la na- 
turaleza, que en algunas partes del globo cons- 
tituyen un azote para la vida del hombre, 
los preconceptos políticos, económicos y reli- 
giosos en la actual desorganización del mun- 
do humano, constituyen la más negra aberra- 
ción que abiertamente conspira contra el in- 
dividuo. Una política de clásico corte dem< - 
crático, donde toma parte el hombre común, 
ciego y atormentado por demagogos de todo 
pelaje, le arrastran al insondable precipicio 
de la dictadura una vez encaramados en ti 
poder. Un sistema económico trazado en cla- 
ses de privilegiados y esclavos, que gira, co- 
mercia y negocia con ricos y pobres, hace na- 
dar a unos en mares de grasa y a otros de- 
rrumba su esquelética figura. Una religión 
mercantilista, con dioses de acendrado espí- 
ritu crimina!, inconmovibles al dolor en la vi- 
da y en la muerte, se abalanza sobre el hom- 
bre para modelar su mentalidad y succionarlo 
mejor. Un Estado capitalista, como todo Es- 
tado lo es, con sus ejércitos a sueldo, su poli- 
cía, sus tribunales de negreros, imponen SUF 

propias leyes y aplican la máxima pena al 
irreverente, al hereje, al infractor, al indivi- 
duo que se rebela a continuar siendo explotado 
y masacrado por unos y otros. 

EL PODER DE 
Frente a tal estado de cosas, donde la tie- 

rra, la vivienda los objetos de vestir son pro- 
piedad del acaudalado, donde una división ju 
rídica de clases se legaliza y legitima impu- 
nemente, inclinando la balanza siempre al la- 
do del poderoso, arrastrando por los duros 
peldaños de la sociedad el crónico y miseram 
do cuerpo de los desgraciados sin fortuna co- 
mo espectáculo de dictadores luego arrojado 
a las fauces del populacho, la mentalidad de1 

hombre normal se revuelve convulsionada, re- 
nuncia y abjura hasta de su pasado histórico. 

La revolución marcha, mismo así y pese a 
todo. Lo que fuimos no es testimonio de le 
que podemos y debemos ser. Si miramos atrás 
a ese pedazo de historia del individuo, obser- 
vamos que desde la época cuaternaria en que 
establecimos vínculos de relación y falsa figu- 
ra humana hasta que utilizó los brazos para 
encaramarse a los árboles escapando a las 
fieras, y desde este momento hasta que des- 
cubrió el fuego y el pedazo de sílex atado a 
un palo para modelar la piedra y labrar la 
tierra, media un abismo en el que ningún 
cuadrumano de nuestro siglo quisiera preci 
pitarse. 

Midiendo a grandes zancadas el período que 
parte de aquí y nos planta ante la civilización 
egea para dejar atrás cuanto de abominable 
y aborrecible puede haber en nuestro pasado, 
justo es reconocer que a lo poco hecho como 
mérito en la ruta de lo eterno, se abre un? 
cantera inagotable de realizaciones. El hom 
bre, apenas sr es un intruso en la tierra 
Podemos; denominarlo  bárbaro  con  el  mismo 

Un Estudio de 

término que los griegos administraban a los 
extranjeros. Los exclusivismos de nacionali- 
dad y patria en nuestros tiempos, adquieren 
aquí la aplicación de los calificativos más du- 
ros. Son las nuevas generaciones las que es- 
tán en el deber de estudiar la lengua humana 
para arrancarla a la palabra exacta que nos 
conmueva y revolucione. 

El armatoste verbal esgrimido por dema- 
gogos politicantes y cofradías religiosas, está 
conducido al ametrallamiento de la mentali- 
dad. Ayer, el sátrapa disponía de las vida-; 
de los subditos y, para demostración de su 
omnipotencia, podía desollarlos vivos y asar- 
los. Como el tiempo ideal no se detiene, en 
nuestro siglo apareció el tirano, dictador, men- 
digo de la democracia y salvador a corto plazo 
para embrutecer al hombre y mantenerlo do- 
mado, amasado a sus intereses. El procedi- 
miento de esclavización y domesticación es 
distinto, pero al fin es idéntico. 

La tarea que espera a cada individuo ofrece 
tal gama de matices y tantas posibilidades 
para incorporarlo al concierto de una comu- 
nidad libre que todo se lo debe a sí mismo. 
Eí pasado nos sirve solamente de punto de 
referencia, de orientación. Lo demás está por 
ci-ear. Un estudio metódico, con abstración 
de cuanto importe retaceos a la libertad, al 
espíritu fraternal entre los hombres y un 
principio de justicia en la distribución de los 
bienes del suelo, nos presentarán una per- 
sonalidad sin dogmas, sin prejuicios políticos, 
religiosos o sociales. 
,   La resurrección del espíritu que preconiza- 

10      11      12      13      14      15 unesp^ Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa 

27  2í 29  30  31  32  33  34  35  36  37  3í 39  40  41 



Julio de 1960 
llena.«/ 
IÍt»<M*l¿L«l Página 3 

Sierra 
de    Alba CONTESTA a 

NUESTRA ENCUESTA 
TEMARIO 

EL ANARQUISMO EN LA ACTUALIDAD 
INTERNACIONAL 

Primero. — ¿Por qué, inte-nacionalmente consi- 
derado, el anarquismo ha perdido tanta influencia 
en  el  movimiento obrero? 

Segundo.—En el campo general del pensamiento 
actual,  ¿cuáles son las influencias del anarquismo? 

Tercero.—¿Por qué las multitudes del mundo 
entero no han acusado aún, de manera visible, el 
impacto  de nuestras  ideas? 

Cuarto.—Ante la trágica disyuntiva actual de 
los grandes bloques en pugna, ¿puede representar 
el anarquismo esa tercera fuerza que se anhela? 

Quinto.—Ante la sicología general de los pue- 
blos y los poderes que los gobiernan, ¿qué actitudes 
debiera adoptar el anarquismo para acelerar la rea- 
lización de sus objetivos? 

Antes de comenzar las respues- 
tas quiero saludar muy cordial- 
mente a] grupo Tierra y Liber- 
tad, el cual creo anda muy acer- 
tado con sus trabajos en pro del 
esclarecimiento del anarquismo y 
los serios problemas que lo cir- 
cundan. 

Vuestras publicaciones tienen 
un sabor estético y moral muy si- 
milar a las de la gran Bibliote- 
ca de Estudios de otros tiempos 
que tanto contribuyera a limpiar 
las mentes sucias del pueblo espa- 
ñol, cuyos habitantes, al nacer, ya 
tienen que respirar esa atmósfe- 
ra malsana de ambiente frailuno y 
de mojigatería que les deja, en la 
mayoría de los casos, el alma su- 
cia para toda la vida. 

Y, ahora, respecto a las pregun- 
tas, diré: 

PRIMERO.—Es preciso que nos 
vayamos desengañando poco a po- 
co— pues las halagüeñas impresio- 
nes cuesta borrarlas de la mente— 
que el anarquismo no es asunto de 
masas ni sale muy bien parado 
después de andar zarandeado por 
entre gritos a través de banderías, 
íor donde se lanzan slogans de 
combates y triunfos exteriores. El 
anarquismo es cuestión de "escla- 
recimiento mental y creación de 
sentimientos de fraternidad y apo- 
yo mutuo entre los individuos", de 
quienes depende lo bueno y malo 
que podemos percibir en la socie- 
dad humana. 

Por entre los trabajadores, bien 
sabemos que no es común el cul- 
tivo del pensamiento profundo, y 
por  lo   tanto,   se  manifiestan   en 

ellos los deseos superficiales,' que 
atañen más que nada a los senti- 
mientos egoístas personales. El ig- 
norante siempre está pendiente de 
los deseos del "falso bien", y de 
ahí el trabajo de los demagogo» 
ofreciendo siempre a "esos igno- 
rantes" lo que presienten apete- 
cen, para que los encumbren, de 
donde surge esa farsa continua 
de políticos engañando a los pue- 
blos y pueblos decepcionados que 
no quieren creer en nada ya, pero 
que continúan esperando, sin em- 
bargo, su salvación en algo exte- 
rior que venga a solucionarles esa 
pirámide enorme de problemas que 
se eleva cada vez más sobre los 
humildes, sin darse cuenta que to- 
do eso se vendría al suelo si en 
vez de buscar su salvación en el 
exterior, comenzaran a buscarla en 
el cultivo interior de sus propios 
espíritus, creando las facultades ya 
indicadas de fraternidad y apoyo 
mutuo. 

La inmensa mayoría de los tra- 
bajadores del mundo son tan pica- 
ros y ambiciosos como los burgue- 
ses que los explotan, y se ríen de 
todo ideal que no les ofrezca algún 
provecho inmediato y material. 
Ellos saben muy bien que el anar- 
quismo no concuerda con sus incli- 
naciones de concupiscencia, y pre- 
fieren seguir tras los falsos sindi- 
calistas, antes de tomarse el noble 
esfuerzo de regenerarse y adqui- 
rir la personalidad necesaria para 
imponerse y crear el ambiente so- 
cial que podría salvarlos de ir ca- 
yendo en la degradación moral en 
que se va hundiendo día a día la 

COMENTARIOS DE LIBROS 
Por Emilio   SALDARRIAGA   GARCÍA 

Talara, Perú. 

"EL ALMA Y LOS SENTIDOS" 
"El Alma y los Sentidos" (poemas) de.—Mario Ángel Ma- 

rrodán. Presentación: Conie-Jean. Edita "Lírica Hispana" No. 
193,   Caracas,   Venezuela,   1959. 

Nos encontramos frente a un poemario —tal vez un poco os- 
curo y Heno de símbolos abstractos— de difícil poesía. A simple 
vista se puede tomar como una poesía acomodaticia y decadente; pero 
no, su vitalidad resalta en el trayecto de sus reaciones y nos ha- 
llamos ante la figura lírica de este joven poeta español Mario Án- 
gel  Marrodán. 

Lo que de significativo y valiosísimo de este poeta —aunque 
en la mayoría de los poemas de] presente no define la personali- 
dad de su poesía— es que es un creador y por eso la justa razón 
de esta nota crítica. 

Ya lo dicen sus prologuistas "poemas abruptos, algunos se ase- 
mejan a esos bajorrelieves asirios". Como dijéramos líneas arriba 
que esta clase de poesía de Marrodán podría ser criticada como deca- 
dente, y he ahí de inmediato de golpe cobran vitalidad creadora sus 
versos y llegando a la poesía de hoy. Mas decimos que en los 
poemas de libre expresión está más castellano y verdadero. Por 
ejemplo, en su "Fortuna de Mí mismo" está sobresaliente y de 
manera apocalíptica, dice: 

"Para mí la ilusión del júbilo entre aleteos jóvenes,/ Los de- 
seos estables de una luz primigenia/ Alta quimera para que estos 
secos labios den noticia./ ¿Por qué confiamos la remota subida 
hasta los cielos/ Sino por ser el hombre una vida de amor en la 
alegría"? 

Así es y logra un acierto Mario Ángel Marrodán en el poema 
que a manera fragmentaria hemos transcrito. Hay amor humano 
y social al que no escapa ningún poeta de la actual generación. Aún 
a pesar de todo eso, le falta que defina el estilo de su poesía y 
cree poemas para el hombre mismo, que es raíz de poesía y le salu- 
daremos con ese verso soberbio y rebelde tan suyo: "Piedra tras 
piedra levanto el alto edificio''. 

clase trabajadora del mundo, que 
se halla demasiado interesada en 
copiar los vicios y ostentaciones de 
las clases poseedoras y los que 
mandan. 

SEGUNDO. — Mientras en el 
primer punto, el anarquismo no 
ha encontrado el terreno propicio 
que esperaban sus grandes creado- 
res —pues salvo en España, la 
masa obrera apenas lo ha tomado 
en serio—, por el segundo, sigue 
triunfando paulatinamente. Desde 
que la filosofía de la razón, que 
Kant ensalzara tanto, se impuso 
sobre los pensamientos misterio- 
sos de ultratumba, los hombres 
más bien intenciados y esclareci- 
dos no cesaron de pensar y esfor- 
zarse por buscar la forma de "con- 
vivencia humana" adecuada para 
el hombre libre que ya había lle- 
gado a concebir el pensamiento 
más avnzado, la cual, Bakunin y 
sus amigos, aceptaron en el seno 
de la Primera Internacional, con el 
nombre de Anarquismo, al ser acu- 
sados por sus opositores, de ene- 
migos de toda ley social. 

El anarquismo entusiasmó a lo- 
dos los seres humanos de buen co- 
razón que no tenían fe en poderes 
sobrenaturales encargados de ad- 
ministrar a los hombres. Y si las 
masas le dieron la espalda debido 
en gran parte al trabjo demagógl 
co de los políticos y aventureros 
sindicalistas, todos los seres capa- 

ces de pensar por cuenta propia 
siempre llevaron —en secreto o 
exhibiéndolo— dentro de sus espí- 
ritus los ideales anarquistas, de 
amor y fraternidad humanos, pro- 
yectándolos hacia el futuro, donde 
veían extinguidas casi todas las in- 
justicias humanas, imaginándose 
ya, por fin, tan libres a los hom- 
bres como los había concebido ¡a 
filosofía. 

Llegó un día que todos cuantos 
soñaban con la verdadera solida- 
ridad humana tenían los ojos pues- 
tos en el pueblo español y en su 
digna y honrada masa trabajadora. 
La humanidad bien intencionada, 
debido a su infantilismo soñador, 
exasperado en ver resurgir aquí en 
la tierra en cualquier momento el 
reino de los cielos, creía en el mi- 
lagro de que la Península Ibérica 
estaba predestinada a establecer 
por sí sola la fraternidad sobre la 
tierra, y muchos de esos soñadores 
corrieron a España para festejar 
el nuevo día, en vez de quedarse 
en sus países para excitar en aquel 
momento propicio "a, los oprimidos 
a fin de que imitaran a los espa- 
ñoles que se dieron a la noble ta- 
rea de comenzar a derribar la vie- 
ja y corrompida sociedad desde la 
cabeza hasta los pies. 

(Continúa) 

A través de nuestro movimiento 
ITALIA 

' IL CORVO", mensual anticlerical, que edita el 
compañeñro AMADEO VANNUCI en Liborno, en 
el Boletín de la ENCICLOPEDIA ANARQUISTA, 
editado como Suplemento al No. 33 del periódico, 
nos dá a conocer el éxito que ha tenido la aparición 
del Primer fascículo de la obra monumental de S. 
Faure.   ¡Adelante incansable Vannuci! 

En CESENA, El Grupo Editorial L'ANTISTA- 
TO ha publicado el libro de NIÑO NAPOLITANO. 
•GIOVANNI BOVIO". 

En el Boletín Interno de la F. Anarquista Ita- 
liana, sigue abierta la discusión para plantear los 
problemas que más efectaA, en el próximo Congre- 
so Nacional de esa organización hermana. Así mis- 
mo se señala la importancia de la actuación de 
algunas de sus federaciones. 

INGLATERRA 

Los compañeros pertenecientes a la A. I. de los 
Trabajadores, han publicado, ya, el número 3 del 
Boletín de nuestra Internacional. "WORLD LA- 
BOUR NEWS" es valioso por su presentación y 
contenido. Esperamos que los compañeros residen- 
tes en los países de habla inglesa harán todos los 
posibles para ampliar su difusión. 

Nos ha llegado el Boletín número 4, correspon- 
diente a Mayo, de la Comisión Internacional de Re- 
laciones Anarquistas.   A partir de este número se 

ha hecho cargo de su edición en Español la C. 
Intercontinental de Relaciones en Exilio (F.A.I.). 

Los compañeros de "FREEDOM" siguen sus ac- 
tividades. Su intervención en los actos organizados 
contra la guerra por organización pacifista ha sido 
bien acentuada. 

JA PON 

La F. Anarquista continúa incrementando su 
labor de organización y propaganda. BANDERA 
NEGRA y otras publicaciones siguen apareciendo 
regularmente. 

FRANCIA 

Cuando vean la luz estas líneas, según leemos 
en "LE MONDE LIBERTAIRE", órgano de la F. 
Anarquista Francesa, se habrá celebrado el Con- 
greso Nacional de la misma, que está anunciado 
para los días 4, 5 y 6 de Junio pasado. 

"LE COMBAT SINDICALISTE", órgano de la 
C.N. del Trabajo Francesa, sigue en pie hablando 
de Anarquismo y dando lecciones de Sindicalismo 
Revolucionario a todos los que pretenden su muerte. 

ARGENTINA 

Continúa la lucha por la libertad de los presos 
y la supervivencia de los sindicatos encuadrados en 
la Federación Regional Obrera. 

Jornada  Internacional  de  Estudios 

del   f 3  al  20 de  Agosto 
La Internacional de Resistentes a la Guerra invita a partici- 

par en una discusión libre, al lado de los jóvenes pacifistas de di- 
ferentes países, con el fin de examinar nuestra contribución a la 
Paz Mundial. 

La Conferencia tendrá lugar en CLYNE CASTLE, Península de 
GOWER, GALLES du SUD, en colaboración con la Peace Pledge 
Union. 

Los temas principales serán: Pacifismo;  Examen crítico. 
Para el mañana: Trabajo práctico para la Paz. 
Para todo lo relacionado con este evento dirigirse inmediata- 

mente a TON SMYTHE, a la dirección de La Internacional de 
Resistentes a la Guerra, Lansbury House 88 Park Ave., — EN- 
FIELD,  MIDDX., — INGLATERRA. 

DESDE    FRANCIA 
LOS QUE PAGAN  Y AYUDAN 

A TIERRA Y LIBERTAD 

CASABLANCA 
Dunes 
Márquez 
Venta primero de Mayo 

Francos 

7,000.00 
500.00 
200.00 
650.00 

Rogamos a todos los compañe- 
ros de Europa que no pueden ha- 
cci  el pitgo dilecto á nücrfíio Ad- 

ministrador, que lo hagan a HEN- 
RY MONDEJAR - 31, rué de la 
Monnaie - BORDEAUX - (GDE) - 
Francia. 

Igualmente se insta a los com- 
pañeros de Argentina para que 
efectúen sus pagos por mediación 
del compañero SAÚL CORDERO 
H. Yrigoyen No. 945. B. Aires. 
Tengan en cuenta los amigos y 
simpatizantes' que sólo vivimos de 
las aportaciones de los lectores 
que poseen consciencia del esfuer- 
zo que significa la continuidad de 
ur.a   óbi'a   Zll&¿frS<* 4 

UN LLAMADO DE LA LOCAL 32 DE SOLIDARIDAD 
INTERNACIONAL ANTIFASCISTA DE MERIDEN-CONN 
Compañeros. Simpatizantes. Hombres de sentimientos liberales, 

S.I.A. como todos los años se dirige a vostros, con el anhelo de que 
una vez más sepáis corresponder, con arreglo a vuestras posibilida- 
des, a la Colecta de Solidaridad que venimos realizando desde su 
fundación,  para las víctimas  del monstruo y asesino Franco. 

Las cárceles se encuentran repletas de hombres y mujeres que 
no han cometido otro delito que el de defender sü libertad y la de 
todo un pueblo aherrojado por los mastines de presa, que se arro- 
dillan ante el Vaticano y se yerguen, autoritarios, frente a un pue- 
blo encadenado. 

Esa necesidad imperiosa de Ayuda, se agrava con el incremen- 
to cada día más numeroso de los ancianos e inválidos que ya! no se 
hallan en condiciones de luchar por la vida. Los unos y los otros 
son nuestros hermanos. Ellos dieron su salud por )a Libertad y la 
dignidad de todos los hombres. No olvidéis que cuando los pueblos 
sepan practicar la Solidaridad, será la muerte del Capitalismo que 
nos explota y del Estado que nos mata. Todo donativo debe ser 
remitido a nombre de MANUEL YAÑEZ 24 QUAKER LAÑE.— 
SOUTHINGTON—Conn. 

Esperamos la respuesta a nuestro llamado. 
Por la Local 52  de Meriden,  Conn. 

Manuel   YAÑEZ 

LA LIBERTAD 
CAMR10   CARPIÓ 

mos ha de darnos un tipo humano despro- 
visto de mansedumbre, de acatamiento al man- 
dón, de sometimiento a toda panacea poéti- 
ca. De igual modo que la literatura de fic- 
ción nos presenta al hombre como obra de 
arte, los que pensamos revolucionariamente, 
debemos trabajar con materia viva. De poco 
serviría el arte si no contara con cerebros 
inteligentemente cultos, dotados de sano ef 
píritu y de afinado sentido crítico para con 
templarle y admirarle. Dejemos al arte y a 
la literatura en su mundo, como expresiones 
de lo bello, y seamos educadores, pedagogos 
de la nueva moral. 

Sin duda que el espíritu predispuesto a la 
contemplación o adivinación de las obras 
maestras del ingenio es un elemento que con 
nosotros comparte las responsabilidades del 
siglo y coadyuva en este terreno a la solu- 
ción de los males que aflijen a la humani- 
dad. Todos los caminos conducen a Rom? 
cuando hay un empeño determinado en lle- 
gar. Sin embargo, los problemas del siglo son 
tantos y de tal magnitud que, para inclinar 
al hombre a pensar, primero debemos ahorrar- 
le el estigma de su hambre. En una sociedad 
grasienta, que ingiere carne de cordero, re- 
sulta vergonzoso y humillante que el individuo 
no haya resuelto su independencia social, li- 
berándose de las ataduras que lo tienen un 
cido al yugo del capitalismo que lo explota 
tritura y aniquila de inanición. En tanto lor 
principios sociales que tan campanudamente 
tratan de redimirnos no hayan solucionado 
estos problemas vitales, todo lo demás queda 

reducido  a término posterior. 
No excluye, para un espíritu libre que trate 

de formarse una conciencia, su aplicación a 
cualquier arte o especialidad intelectual que 
condiga con su ánimo, con sus sentimientos. 
Pero mal podrá hacerlo con eficacia, y de ahí 
el fracaso en la infinita mayoría de los in- 
tentos, si antes no tiene asegurado su pan. 
La necesidad de adecuada alimentación, con- 
tinúa siendo un azote para la vida humana. 
De ahí que sea urgente hacer saltar a peda- 
zos la organización social que nos divide y 
esclaviza, nos haga venir a la vida y, una vez 
frente a ella, nos trate como intrusos, como 
extraños, como  enemigos. 

La formación de una cultura revolucionaria 
está en interesarse, primero, por cuanto con- 
cierne a la subsistencia. Bajo este punto de 
vista, la sociedad adolece de todos resort°s 
de justicia y fraternidad. A la división de 
mendigos y espoliados por los detentadores 
de la fortuna, asaltantes de banca, burgueses, 
militares, clérigos, políticos, gobernantes re- 
bosantes de gordura al punto de cerrarles les 
sentidos, debemos enfrentarles nuestra fe re- 
volucionaria en todos los terrenos. Nosotros 
tenemos el derecho al producto de nuestro 
trabajo y, cuando no se nos lo reconoce, he- 
mos de exigirlo. El Estado que succiona a! 
trabajador, por vía del patrón; que aplica sus 
leyes y reglamentos para coartar el libre al- 
bedrío de cada componente a fin de perpetuar 
una burocracia que engulle fortunas y vidas, 
entrañan una aberración para el estado evo- 
lutivo del hombre. Juntos conspiran contra la 

cultura, atan la imaginación, miran al pasado, 
cuyos pasos siguen por hábito y conveniencia. 

Una cultura revolucionaria se forma co'i 
ese convencimiento. Se nos oprime moral y 
materialmente, se nos cierran los caminos de 
la independencia, se nos agota en tareas inhu- 
manas y se nos exige nuestra contribución de 
acatamiento a sus leyes, lesivas al espíritu, 
drásticas en aplicación. Se nos reclama con- 
tribución de sangre para sus guerras, domes- 
ticación de nuestros hijos para el amasijo 
educativo que dogmáticamente imparten, re- 
torciendo sus cerebros con prejuicios y, por 
último, se solicita nuestro voto, —cualquiera 
sea el partido político, porque todos actúan 
en común y con idéntica finalidad— para per- 
petuar ese negrero estado de cosas que viene 
despanzurrando al hombre desde hace tantos 
siglos. 

Con ser abominable, si los componentes del 
Estado y del capitalismo arman guerras, que 
sean ellos los combatientes. Nosotros no te- 
nemos ganancias que defender y sus princi- 
pios, amén de criminales, son lesivos a nues- 
tra moral. Si el obispo pretende cazar almas 
incautas para su purgatorio, tenemos el mis- 
mo derecho de levantar tribuna en cada es- 
quina para desenmascararlo y abrirle los ojos 
a la candidez humana que teme a pecados 
que no ha cometido. Nuestras cuentas con el 
cielo están saldadas desde muchos años. Las 
de la sociedad hemos de cobrarlas aquí, sobre 
el mostrador de la vida, a la vista de todos. 

Antes que engolfarnos en los principios de 
una cultura literaria, que reclama un conoci- 
miento profundo y una aplicación metódica de 
estudio entre épocas, escuelas y estilos, for- 
memos una conciencia sociológica, revolucio- 
naria de fondo, galvanizada a la acción del 
ácido sulfúrico. Lo demás vendrá después, pu- 
rificado y cristalino, traducido en personali- 
dad, carácter, obra de arte o literaria, para 
distinguir al hombre. 

(Continúa) 

Desde 
Norteamérica 

A continuación va una lista de 
contribuciones solidarias que fue- 
ron canalizadas por medio de -la 
AGRUPACIÓN PRO-PRENSA de 
CANTÓN, OHIO a varios objeti- 
vos: 

Ángel Fernández, $ 73.00; Anto- 
nio Bocija, $ 70.00; Frank Rasiüo, 
$ 60.00; Frank Roca, $ 26.00; 
José Ovies, $ 20.00; Ángel Car- 
bailo, $ 20.00; José Redondo, .. 
$ 20.00"; J.'Alvarez, $ 20.00; M. 
Prendes,'? 15.00; Antonio Rey, . 
$ 15.00; F. Ridao, $ 15.00; F. 
Condariz, $ 15.00; José Fidalgo, 
$ 15.00; J. A. "Gijón", $ 15.00; 
Pedro Mayo, $ 14.00; Adolfo Del- 
gado, $ 11.00; Manuel López, .. 
$ 10.00; Juan Muñoz, $ 10.00; 
M. Yáñez, $ 10.00; J. M. Porto, 
$ 10.00; Guillermo Acero, $ 10.00; 
V. Sánchez, $ 10.00; R. Rolan, 
Í 10.00; Sánchez, $ 10.00; Ju- 
lián Fernández, $ 10.00; Rosario 
Sierra, $ 8.00; Frank Mejías, .. 
$7.00; Ramón Martínez, $ 7.00; 
Antonio Regueira, $ 7.00; M. Al- 
calde. $ 7.00; Alfonso Coniglio, 
$ 6.00; Juan Fernández Ramos, 
$ 6.00; B. F. Solís $ 6.00; J. 
Ramos, $ 5.00; B. Lorenzo, $ 5.00; 
A. Josefa, $ 5.00; José Artímez, 
$ 5.00; G. López, $5.00; C. G. 
Calderón, $ 5.00; M. Rubiños, 
$ 5.00; J. Velasco. $ 5.00; * UN 
RUSO, $ 5.00; "CHUNK", $ 5.00; 
F. Marino,' $ 5.00; D. Morillas, 
$ 5.00; Camilo González, $ 4.50; 
Isidro, $ 4.50; José Rodríguez, . 
$ 4.00; Juan Fernández, $ 4.00; 
Jaime Viñas, $ 4.00; A. Sariego, 
$ 4.00; Octavio García, $ 3.00; 
Pascual Olivera, $ 3.00; José Lo- 
renzo, $ 3.00; A. Prado, $ 3.00; 
Diego González, $ 2.00; José Mar- 
tínez. $ 2.00; Antonio Rodríguez, 
$ 2.00; A. Cartego, $ 2.00; Cefe- 
rino Suárez, $ 2.00; "UNO", .. 
$ 2.00; V. A. García, $ 2.00; M. 
Oca, $ 2.00; J. Rango, $ 2.00; 
J. Martínez, $ 2.00; José Fernán- 
dez. $ 2.00; Palmira'Herráiz, .. 
$ 2.00; José Martínez, $ 2.00; 
Juan Pujazón, $1.00; Amadeo Ba- 
rros, $ 1.00; Juan Flores, $ 1.00; 
"Manzanas", $ 1.00; M. Rodrí- 
guez, $ 1.00; P. Rodríguez, $ 1.00; 
José Bocija, $ 1.00; M. Carballo, 
$ 1.00; M. Bocija, $ 1.00; M. 
López, $ 1.00; Arturo Fernández, 
$ 0.50. 

TOTAL .$    701.50 

Nota. — Todas las donaciones 
fueron aplicadas al objetivo que 
se nos indicó. En esta lista apa- 
recen donaciones solidarias para 
presos sociales, para prensa liber- 
taria, para S.I.A., para compañe- 
ros viejos y enfermos que se ha- 
Iian en el exilio, a raíz de la Re- 
volución Ibérica y para la edición 
de una obrita que nos presentará 
trazos de la vida del compañero 
Frank González y un estudio mi- 
nucioso de las actividades del Mo- 
vimiento Libertario Español en es- 
te país. 

Nuestra gratitud y nuestro re- 
conocimiento a los que en su paso 
por la vida dejan regados ejem- 
plos de solidaridad y anhelos de 
una Cultura siempre superior. 

Por la Agrupación "Pro-Pren- 
sa", 

"Paco"  (Tesorer >). 

LEE: 

"LA  CRISIS  DE ESPAÑA 
EN  EL  SIGLO  XX" 

Por CARLOS M.   RAMA 

Campaña Pro Expansión de  Nuestras Ideas 
Juan  Panicello,  Panamá     $ 62.25 
R.   Gilbert Espinoza,  Guatemala     $ 37.25 
Agrupación Amigos de Tierra y Libertad, Caracas     $ 200.00 
Agrupación Pro-Prensa, Cantón,  Ohio,  U.S.A  $ 323.70 

TOTAL      $     623.30 
De  la  Lista  anterior    -   $ 3,864.95 

Total  en caja    •   $ 4,488.25 

México, 27 de Junio de 1960 

Una Lección de Consecuencia 
y de Internacionalismo 

"La política sindicalista no apor- 
tará la solución igualitaria que el 
Mundo del trabajo espera. Es al 
margen de ella, en el anarcosindi- 
calismo, que el proletariado de to- 
dos los países encontrará vigor, 
esperanza y soluciones positivas. 
La C.G.T., es un instrumento de 
Moscú. Forcé Ouvriere se desarro- 
lla en la esfera opuesta. Ambas 
confederaciones carecen de inde- 
pendencia. 

"La A.I.T., he aquí el recuer- 
do. El proletariado acudirá inter- 
nacionalmente a ella una vez se 
considere lo suficientemente burla- 
do y supere la fase del liderismo. 
Entonces la C.N.T. francesa 
adoptará la representación normal 
de la clase obrera con la garantía 
moral de todo estamento indepen- 
diente y bien orientado. La CNT 
terminará por ser hogar sindical 
de los trabajadores franceses." Es 
inevitable.   De momento la juven- 

tud inquieta acude, lo mismo que 
ciertos compañeros experimenta- 
dos. Falta la presencia de com- 
pañeros españoles que deben agre- 
garse a otros ya sindicados. Re- 
clamo comprensión para un mejor 
ambiente cenetista en el país que 
nos alberga a todos. Si todas las 
fuerzas que se reclaman del co- 
munismo libertario se aunaran pa- 
la dejar a la C.N.T.F. situada 
en el terreno que la corresponde 
como se DECIDIÓ EN 1945, el 
proletariado francés podría evolu- 
cionítr hacia EL ACRATISMO, con 
lo que la A.I.T. recibiría un po- 
deroso impulso, por lo cual la 
emancipación total de los trabaja- 
dores estaría más cerca". 

Fragmento del discurso pronun- 
ciado por RAYMOND FAUCIíGIS 
en el mitin del conjunto con la 
C.N.T. de España, en París, en 
conmemoración del Primero de 
Mayo. 

Administrativas 
EMTKAUAS 

Confalonnieri, D. F. $ 20.00; Car- 
los Molina, San José Costa Rica, 
$ 37.25; Germi Teixido, Montevi- 
deo $ 88.15; Mares Velasco, Me- 
xicali, B. C. $ 20.00; Leonardo 
Prado, Mexicali, B. C. $ 30.00; 
Eliseo Rojas, D. F. $ 90.00; Ma- 
ría Gene, Torreón, Coahuila .... 
$ 25.00; Juan Callau, Torreón Coa- 
huila $ 25.00; Eliseo Rojas. D. F. 
$ 61.50; Familia Rosell, Torreón, 
Coahuila $ 100.00; Pablo Hernán- 
dez, Tepic, Nayarit,  $  10.00;  Lá- 

zaro Lafuente, D. F. $ 20.00; 
Alejandro Bejarano, Habana, Cu- 
ba $ 62.25; A. Roland Warren, 
Ohio, U.S.A. $ 62.25; T. Sán- 
chez, Warren, Ohio, U.S.A. ... 
$ 62.25; Grupo de amigos de Tie- 
rra y Libertad, Caracas, $ 200.00; 
Guillermo Espinosa. Guatemala, . 
$ 24 ..90; Profesor Redondo, escue- 
la Experimental Freinet, San An- 
drés Tuxtla, Ver. $ 25.00. 
tía. 

TOTAL .$    963.65 

SALIDAS 

Papel cubierta para  forros     $     500.00 
Pago de ¡a impresión del No.  206     $ 1,293.00 
7 grabados     $       66.00 
Sellos para la expedición del periódico y revista     $     330.00, 
Envío   estación   Ferrocarril     $ 
Enfajinado $       20.00 

Total  gastos      $ 2,304.00 
Entradas de este No   $     963.65 

Déficit de este No.   $ 1,340.35 

Superávit anterior 
$ 1,795.25 
$ 1,340.35- 

Resta en Caja   $     454.90 

Campaña  Especial  Pro Presos 
TERCERA LISTA 

Existencia anterior      $ 10,494.85 
Luis G.  Cádiz. D.   F   $ 50.00 
Jaime  Rillo,  D.   F   « 200.00 
Ignacio Zugadi,  D.   F   $ 200.00 
J.  A., D.  F   $ 50.00 
A.   Arbós,  D.   F   $ 50.00 
G.   Pérez   Montejo,   D.   F   $ 100.00 
J.  Arbós, D.  F   $ 50.00 
Grupo Tierra y Libertad, recaudado de  diversos compa- 

ñeros   .   $ 1,000 00 
Us  simpatizante,   D.   F   $ 150.00 
Pujol,  D.   F   S 20.00 
Germinal   Ocaña,   D.   F   $ 250.00 
Juan  Garroset,   D.   F   $ 200.00 
Grupo   L.   Adelante,  Monterrey      $ 50.00 
Pedro   Blasco,  Monterrey      $ 30.00 
Federación  Anarquista   del Perú      $ 125.00 
V.   Rivero  de  EE.   UU   $ 124.00 
F.   Ridau,  EE.   UU   $ 124.00 
Un  compañero,  EE.   UU    $ 62.00 
Un  simpatizante,  EE.   UU   $ 50.00 
F.   Deogracias,  EE.   UU   $ 45.35 
M.   García, EE.   UU   $ 62.00 
J.   Peña,  EE.   UU   $ 124.00 
Delegación   de  la  CNT,   donativos   de  diversos   compa- 

ñeros          $ 1,600.00 

SUMA   TOTAL      $ 15,011.20 

Nota  aclaratoria.—En la  segunda lista  faltó  mencionar  el  nombre 
del compañero I. Zugadi. El Donativo de J. Aznar, fue de 50.00 
pesos y de 20.00 el de R.   Prats.  El total era correcto de  
$ 10,494.85, contados los 200.00 pesos de Zugadi que figuran 
en esta lista y que corresponden por el error ya*indicado, a la 
suma total de la segunda lista. 

Jaime R. Magriña 

■ 
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Un estudio de B.   CANO   RUIZ 

El Anarquismo en 
el Pensamientp 

Actual 
— XV — 

EL PENSAMIENTO KROPOTKINIANO 

Decíamos que hasta Kropotkin nadie había metodizado un ba- 
samento científico de las concepciones anárquicas. Después de él 
tampoco lo ha hecho  nadie. 

El pensamiento kropotkiniano es esencial y eminentemente cien- 
tífico. Alguien ha dicho que la ciencia no debe invadir el terreno 
de la filosofía y el pensamiento de Kropotkin es la negación más ab- 
soluta de esa afirmación y uno de los más brillantes ejemplos de la 
armoniosa conjunción de ciencia y pensamiento. Hasta cuando fa- 
bricaba utopías, Kropotkin se basamentaba en la ciencia. Y la éti- 
ca, que es el objetivo supremo de toda filosofía, para Kropotkin 
era un edificio de basamentos exclusivamente científicos. N. Lebe- 
deff, en el prólogo a "Etica, origen y evolución de la moral" dice: 
"... Era precisamente la época en que la moral era repudiada por 
muchos como cosa inútil y el amoralismo de Nietszche encontraba 
libre curso. Al mismo tiempo no pocos representantes de la ciencia 
y de la filosofía, influidos por una estrecha interpretación de las 
ideas de Darwin, afirmaban que el mundo está regido por una sola 
ley general: la lucha por la existencia, viniendo con ello a apoyar 
el amoralismo filosófico. 

"Sintiendo la falsedad de tales concepciones, Kropotkin se dis- 
puso a probar desde un punto de vista científico que la naturaleza 
"no es amoral" y "no enseña al hombre el mal" y que, al contra- 
rio, la moral es un producto natural de la evolución de la vida 
social no solamente en el hombre, sino en casi todos los seres vi- 
vos, la mayoría de los cuales ofrece ya algunos rudimentos cuando 
menos  de   las relaciones  morales". 

Y en el propio campo de la sociología Kropotkin aplica la cien- 
cia para extraer de ella los verdaderos fundamentos de sus concep- 
ciones, como se puede apreciar al leer lo que él mismo dice en la 
página  11  de "Etica,  origen  y evolución de la  moral". 

"Por último, en el vasto campo de las instituciones humanas, 
costumbres y leyes, supersticiones, creencias e ideales, la Historia, 
el Derecho y la Economía Política, estudiadas desde un punto de 
vista antropológico, han proyectado una luz tal que bien puede de- 
cirse que la aspiración a la felicidad del mayor número ha dejado 
de ser un sueño utópico. SU REALIZACIÓN ES POSIBLE y está 
por lo tanto demostrado que la felicidad de un pueblo o de una 
clase cualquiera no puede basarse, ni siquiera provisionalmente, en 
las expresiones de las demás clases, naciones o razas". 

Es difícil que algún historiador del movimiento filosófico mo- 
derno cite a Kropotkin como figura representativa en el campo de 
la filosofía ni a sus ideas como corriente fundamental en el pen- 
samiento actual; sin embargo, Kropotkin ha sido uno de los más 
grandes pensadores de finales del siglo pasado y principios de éste. 
Se cita a Marx como padre del materialismo histórico, a Kierke- 
gaard como padre del existencialismo,   a Bergson como el más des- 

tacado continuador del esplritualismo idealista y religioso; pero 
Kropotkin, que fue él solo más grande que es»s tres juntos, sufre 
la conspiración del silencio. Y fue Kropotkin más grande porque 
su pensamiento era más amplio y profundo y se fundamentaba en 
las realidades científicas conocidas hasta su época. De ahí que el 
pensamiento kropotkiniano fuese más realmente humanista que las 
disquisiciones bergsonianas, insufladas de absurda metafísica; y 
más constructivamente existencialista que el de Kierkegaard, dado 
que buscaba en la existencia real del hombre los verdaderos fun- 
damentos de la moral, compatibilizando los intereses del individuo 
con los intereses de la colectividad; y más res héticamente humano 
que Marx al encontrar en la propia naturaleza del ser, como indi- 
viduo y personalidad, los verdaderos basamentos de la sociedad y 
de la ética, no en las entelequias metafísicas del Estado y los de- 
terminismos económicos exclusivistas, que ignoran al individuo co- 
mo ser con derechos inalienables y personalidad digna de todos los 
respetos. El pensamiento de Kropotkin es tan amplio como la vida 
misma, puesto que está basamentado en el estudio acucioso de to- 
das las manifestaciones del vivir y las deducciones de las que de- 
riva su moral no son elucubraciones metafísicas divorciadas o aje- 
nas  a las realidades del conocimiento científico y experimental. 

El aporte de Kropotkin a )a obra de transformación de la socie- 
dad actual ha sido tal vez el más constructivo de cuantos aportes 
teóricos a la Revolución han surgido después de Proudhón. Marx, 
que se especializó es desentrañar los mecanismos de la evolución 
social, creyendo descubrir algunas de las leyes fundamentales de 
esos mecanismos, sobre las que edificó sus profecías y su doctrina, 
no ha sido un sociólogo constructivo, muy a pes;>r de lo que pudie- 
ra parecer ante la realidad de la entronización V-ÍCal de sus doc- 
trinas en casi la mitad del mundo. Marx no vio la esencia misma 
del mal que aquejan los sistemas actuales de vida. No supo aperci- 
birse que esa esencia estriba en el poder mismo y no en la clase 
o personas -que lo detentan. No supo comprender que la conquista 
del poder por el proletariado no podía ser otra <-OH.I que la entro- 
nización de un partido de extracción dudosamente proletaria. Toda 
la ampulosidad dialéctica de Marx no supo definir que la dictadu- 
ra del proletariado o el poder en manos de los trabajadores es una 
antinomia fehaciente, dado que dictadura o poder implican nece- 
sariamente la esclavitud de los más en manos de los menos, y los 
trabajadores son la mayoría en el mundo activo de la vida social. 
Por ello no ha sido solución a los problemas graves de la sociología 
la aplicación más o menos fielmente en vastas zonas del mundo, 
de las concepciones marxistas. Mirando desapasionadamente a los 
países que viven el marxismo puede apreciarse de inmediato que 
en ellos perduran los problemas fundamentales a cuya solución ten- 
día el socialismo integral y primitivo. Perdura el asalariado, las 
diferencias pronunciadísimas en la retribución del trabajo, los pri- 
vilegios de una clase, la miseria, el agiotismo. . . atiién de la esclavi- 
tud política  que  tan característica  es en los  paísts  marxistas. 

MIRADA 
Por Adolfo 

HERNÁNDEZ AL MUNDO 
PROBLEMAS S0CI0L0GIC0S.-UNA INTERPRETACIÓN AL PROBLEMA DEL MAQUINISMO 

E 

LOS ORGULLOSOS 
-Por   PÉREZ   GUZMAN 

L 
EL COMUNISMO LIBERTARIO HA DE HACER POSIBLE 

LA SATISFACCIÓN DE LAS NECESIDADES ECONÓMICAS 
HERMANADA CON EL DISFRUTE DE LA LIBERTAD. POR 
AMOR A LA LIBERTAD REPUDIAMOS EL COMUNISMO DE 
CONVENTO, DE CUARTEL, DE HORMIGUERO O DE COLME- 
NA; POR AMOR A LA LIBERTAD REPUDIAMOS UN COMU- 
NISMO  REBAÑIEGO Y  TIRANO  COMO  EL DE RUSIA. 

Dr. ISAAC PUENTE 

OS orgullosos tienen el 
culto de su dignidad; 
quieren poseerla libre 

de remordimientos, sin fla- 
quezas que la envilezcan o re- 
bajen. A ella sacrifican bie- 
nes, honores, éxitos: todo lo 
que es propio al crecimiento 
de las sombras. Para conser- 
var la estima propia no vaci- 
lan en afrontar la opinión de 
los mansos y embestir sus 
prejuicios; pasan por indisci- 

El Espíritu 
Andariego 

(PROLOCO AL LIERO 

"EL JAPÓN LIBERTARIO") 

Por Víctor   GARCÍA 

LOS meses vividos en el Ja- 
pón distaron mucho de ser 
suficientes si con ellos hu- 

biera pretendido abrazar la tota- 
lidad de su cultura, su historia, su 
folklore, sus religiones y todas sus 
manifestaciones humanas, pero de- 
bo añadir en mi favor que conté 
con la preciosa colaboración de ex- 
celentes amigos que me permi- 
tieron desde el primer momento 
introducirme de lleno en el am- 
biente japonés al que no tiene ac- 
ceso el turista. 

Este homenaje al Japón no hu- 
biera sido posible sin la ayuda de 
Ryu san, Ishida, Teresa Miura, 
Soejima, Mukai, Kondo, Kubo, Hu- 
kuda, Toshie Kawai, Tasaka, Su- 
gito, Sadako Doi, Kumatsu, Hon- 
da, Yamaguchi y, muy especial- 
mente, el buen Yamaga. La hos- 
pitalidad, de todos estos amigos 
hizo que el incomprensible Japón 
lo fuera un poco menos para mí 
y arrancó, junto con mi "Sayona- 
ra" de despedida, la promesa for- 
mal de regresar al archipiélago en 
un futuro próximo. 

Como digo más adelante, los oc- 
cidentales no correspondemos con 
igual fervor y sed de conocimien- 
to, frente al Japón, al entusiasmo 
y devoción que el japonés ha de- 
mostrado y demuestra frente a 
nuestro "Occidente". La modestia 
con que es educado el japonés ha- 
ce descubrirle cierto valor a Ib- 
sen, Rousseau, Zola, Anatole Fran- 
se, Tolstoi, Turguenef y, más con- 
temporáneos aún, a Camus, Sartre, 
Hamsun, Huxley y todos los au- 
tores euro-americanos que gozan 
del privilegio de figurar en las 
vitrinas de las grandes librerías 
de Kanda, (1) en titulares origi- 
nales y traducidos. 

El "Occidente" siempre ha 
irrumpido, no solamente en el Asia 
sino también en Indoamérica, con 
pretensiones de enseñante y com- 
pletamente impermeabilizado para 
recibir enseñanzas. Los conoci- 
mientos científicos y artísticos que 
el Asia legara a Europa no fue- 
ron a buscarlos en sus puntos ori- 
ginarios. Para que los europeos 
los adaptaran a su civilización fue 
necesaria la presencia de los ára- 
bes, asiáticos ellos también, en 
las aulas de las universidades an- 
daluzas y sicilianas para que Eu- 
ropa se sacudiera la numeración 
romana y adoptara la árabe quien, 
a su vez, había adquirido el mag- 
nífico presente indostánico del 
Cero. (2) La propia astronomía, 
de nuevo las matemáticas con no- 

ciones bien sólidas' de trigonome- 
tría, la botánica, la medicina, to- 
das estas ciencias asiáticas que 
reunieran en Bagdad y en Damas- 
co los Abasidas, con paciencia in- 
comprensible para nosotros, de to- 
da el Asia incorporada al Islamis- 
mo, también nos fue legada en la 
Universidad de Córdoba a través 
de los científicos que los Omeya- 
das trajeron a España. 

En esta campaña de difusión 
cultural se sumaron los judíos, 
asiáticos también, a los que la Eu- 
ropa contemporánea no encuentra 
otra recompensa para ofrecerles 
que los hornos crematorios de la 
Alemania- nazi. 

A cambio de los Avicenas, los 
Maimonides, los Ben Batuta, los 
Averroes y cuantos cooperaron 
para arrancar al Occidente del os- 
curantismo. Europa no supo man- 
dar al continente asiático sino 
mercaderes, ( soldados y sacerdotes. 
Los primeros con sed de botín y 
los últimos con el ropaje imper- 
meable del fanatismo. Todos ellos 
con billete de ida y vuelta en las 
alforjas y convencidos de que na- 
da tenían que aprender. Los ob- 
jetivos eran los de comprar o ro- 
bar, repartir ostias e incienso, con- 
quistar y subyugar... , 

Cuando los ingleses se decidie- 
ron a aprender y a comprender al- 
go del Asia, fue para mejor po- 
sesionarse de la India y del Sur 
Este. Igual hicieron los franceses 
cuando la Sociedad de las Nacio- 
nes les ofreció en bandeja el pe- 
dazo sirio-libanés del vencido im- 
perio otomano y, con anterioridad, 
cuando crearon la Indochina colo- 
nial. 

La Guerra del Opio de 1840 en 
China y la de los Boxers en 1900, 
en China también, despertó de 
nuevo la sed de aprender en to- 
dos aquellos estados que, abusan- 
do de la decadencia Manchúe, tra- 
taban de convertir al gran país 
oriental en una colonia más. Fue 
cuando la sinología vino a demos- 
trar al mundo que el "Chung Kuo" 
(El Reino del Centro) tenía mucho 
que enseñar y que ya había ense- 
ñado mucho más. Que una parte 
del bagaje cultural y científico oc- 
cidenal había llegado a Europa 
desde China por el milenario ca- 
mino de la seda. 

Y así, con una mole tan enor- 
me como la China como presa, el 
Occidente permitió que el Japón, 
minúsculo y con pocas promesas 
continuara con su auto-ostracismo 
como había ordenado el fundador 
de los Tokugawas.  Cuando el Oc 

cidente —en realidad fue el Orien- 
te, ya que la irrupción la iniciara 
Peary en 1853, comandante de la 
escuadra americana— se proyectó 
sobre el Japón, este país estaba 
en trance angustioso de alumbra- 
miento y antes de que los euro- 
americanos terminaran el reconoci- 
miento topográfico del archipiéla- 
go la política del emperador Mei- 
ji habíase volcado voluntariamente 
(1868)   a la industrialización. 

El Japón, Irán y Tailandia jun- 
tos forman los tres únicos países 
asiáticos que la codicia europea no 
alcanzó a colonizar, directa y 
abiertamente, como lo fuera Cei- 
lán, la India, Birmania, Cambodia, 
Laos, o velada e indirectamente, 
como lo fuera Palestina, Irak, Af- 
ganistán, Arabia Saudita y la pro- 
pia China, que tuvo que inclinar 
la cerviz en cada "Tratado arbi- 
trario" que los occidentales impo- 
nían accediendo a la extraterrito- 
rialidad de las "Concesiones Inter- 
nacionales", la importación del 
opio y el pago de crecidas sumas 
de dinero a los "vencedores" de 
las escarnecedoras guerras de . . 
1840-42, 1865 y 1900. 

Empero, mientras la Tailandia 
se conforma en su condición de 
granero del Asia arrocera y man- 
tiene su política estrechamente li- 
gada a las directrices del bonzo 
budista, indiferente al avance del 
Occidente sobre el gran continen- 
te; mientras el Irán vive regalán- 
dose en el recuerdo de que en sus 
mesetas tuvo origen el ario, que 
en su suelo se cruzaban los cara- 
vaneros de la seda rumbo a Da- 
masco y a Peking, que el Gran 
Darío, continuador del imperio 
Aqueménido que fundara Ciro, al- 
canzó la Grecia y el Egipto en sus 
conquistas bélicas; mientras la au- 
sencia de ambiciones colectivas su- 
me a estos dos países en los úl- 
timos puestos del Asia política y 
económica, el Japón, en menos de 
cien años, ha dado el salto más 
inmenso dado por país alguno, pa- 
ra situarse a la par con las gran- 
des potencias del mundo y ello a 
pesar de la inferioridad manifies- 
ta de su suelo, completamente des- 
nudo de materias primas y gran- 
demente accidentado, al extremo 
que sólo un 20 por ciento del mis- 
mo es apto  para la  agricultura. 

(1) .—"Barrio Latino" de Tokio. 

(2) .—Hay la posibilidad de que el 
cero fuese descubierto por los Ma- 
yas antes que los Indostánicos, pe- 
ro Europa lo importó de la India. 

plinados o peligrosos entre los 
que en vano intentan malear 
su altivez. Estos hombres son 
raros y menosprecian a los 
serviles; tienen cierto aire 
desdeñoso, e irónico, que des- 
agrada a los vanidosos más 
culminantes, pues los humi- 
lla y avergüenza. Inflexibles 
y tenaces, porque llevan en el 
corazón una idea sin dudas, 
una convicción que no trepi- 
da, una energía indómita que 
a nada cede ni teme, suelen 
tener cierta aspereza para los 
hombres ?.m5 ,¿or'. "Pin algu- 
nos casos pueden ser altruis- 
tas, o porque "Ácratas" en la 
más alta acepción del vocablo, 
o porque profundamente afec- 
tivos; presentan entonces uno 
de los caracteres más subli- 
mes, más espléndidamente bo- 
llos y que tanto honran a la 
naturaleza humana. Son los 
mantenedores del honor, los 
poetas de la dignidad. Sien- 
do héroes perdonan las cobar- 
días de los demás; victorio- 
sos siempre ante sí mismos, 
compadecen a los que en la 
batalla de la vida siembran, 
hecha jirones, su propia dig- 
nidad . 

Es amando los propios mé- 
ritos más que la prosperidad 
indecorosa, que crecería ei 
amor, amor por los ideales de 
perfección incesante. 

N verdad mucho se ha dicho en torno a la 
cuestión del maqumismo. Y todavía hoy el 
problema —que no lo es, pero se crea—■ 

emerge esporádicamente en la prensa; un reciente 
artículo publicado en "Excélsior" de la capital me- 
xicana aludía a la cuestión citando algunos datos 
interesantes. El desempleo en los EE. UU. por 
la introducción, en diversas industrias, de máquinas 
especializadas; en la industria automotriz, por ejem- 
plo es tan rápido ese proceso que, según ha decla- 
rado el líder Reuther, dentro de poco tiempo alre- 
dedor de 200,000 obreros realizarán el trabajo de un 
millón. 

En el de referencia ("Tres millones de obreros 
en la calle") se argüía de esta guisa: "Abarcando 
a un período más largo, la industria privada de los 
EE. UU. empleó en 1947 a 44 millones de trabaja- 
dores. Para abastecer la demanda de 1954, usan- 
do exclsivamente los métodos y maquinaria de 1917, 
la industria habría necesitado 59 millones de tra- 
bajadores y el número disponible en ese año, in- 
cluyendo los desocupados, sólo alcanzaba a 51 mi- 
llones . 

"La disyuntiva era: o maquinaria o pleno em- 
pleo con producción bajísima ante una demanda cre- 
ciente" . 

Las cifras reveladas son claras, pero se refie- 
ren exclusivamente a un país super-industrializado, 
dende la constante renovación de implementos su- 
giere nuevas formas de reacoplamiento en el elemen- 
to obrero, porque la mayor parte de las innovacio- 
nes "surguen ahí mismo" pero ¿y si eso se hace 
en países atrasados? Una de dos: o siguen apare- 
ciendo nuevas industrias para dar empleo a los ex- 
cedentes obreros o nos enfrentamos a la crisis, 
puesto que los obreros desplazados —en el mejor 
de los casos— retornan a la artesanía, laboriosa 
pero miserable frente a los engranajes que estan- 
darizan la producción (no nos referimos —claro 
está— a los trabajos de arte tales como orfebre- 
ría, troqueles, etc., que no pueden ser regulados). 

Siempre será interesante hablar un poco del 
Maqumismo. A mi entender es el trasunto moderno 

:,de las viejas artesanías medievales, y se torna 
médula en los conflictos de los nuevos "imperios": 
Estados Unidos, Inglaterra, Alemania, Francia, Ru- 
sia y Japón. 

La historia moderna es, en concreto, junto con 
su secuela de renovación social e inquietudes por 
un futuro mejor, una carrera de las grandes poten- 
cias industriales por hallar terreno a sus crecien- 
tes expansiones mercantiles, producidas estas por 
el constante incremento del maquinismo, el cual —a 
su .vez— genera y desarrolla las tesis económicas 
que revolucionan los fundamentos de la protesta 
de los explotados a sus explotadores. Surgen así 
dos ciencias fascinantes: la Economía y la Sociolo- 
gía. Hasta ahora esas ramas del saber quedaban 
ocultas por las generalidades morales de las dis- 
tintas religiones donde abundaban los preceptos de 
igualdad, pero no programas definidos económicos 
para llegar a ella y los fundamentos ético-políticos 
para  alcanzar esa igualdad. , 

La primera batalla sindical la libran los arte- 
sanos en la Edad Media; se trata, eri esa ocasión, 
de reivindicar el honor del oficio frente al poder 
omnímodo del señor feudal. No sólo el honor del 
oficio, sino el poder de los oficios, frente al tradi- 
cional poder de la nobleza de horca y cuchillo. Ese 
primer embate entre las dos fuerzas, es también 
semillero de inquietudes maquinistas; es decir, la 
evolución y perfeccionamiento de los métodos de 
trabajo. Estas asociaciones —carentes de contenido 
sociológico (simple erupción natural de protesta) 
crearán, con el tiempo, los fundamentos del capita- 
lismo que no es sino una nueva forma de hege- 
monía basada en la libre iniciativa humana sin fre- 
nos morales frente a la comunidad humana. El 
capitalismo  substituirá, en  la historia, al feudalis- 

mo: la nobleza de la sangre cede el paso a la no- 
bleza del maqumismo. Veamos someramente la 
transición de ese sensacional cambio histórico. 

II 

A las convulsiones postreras de los señores de 
horca y cuchillo, sucederán una serie de descubri- 
mientos geográficos (la historia de los grandes via- 
jeros). El mercantilismo europeo —ducho por su pre- 
parada artesanía— entra en una época de industria- 
lización y competencia (caso conspicuo el de la Re- 
pública de Venecia) y surge incontenible el proble- 
ma de los mercados. Los restos feudales "grandes 
señores empiezan a entender las palabras mágicas de 
"trueque", embarque", "consorcio", etc., etc., pe- 
ro es demasiado tarde. A esos señores se oponen 
figuras de grandes comerciantes; el tintinear de 
los doblones hará sacudir los poderes seculares y 
transformarlos por otros más civiles, más transi- 
torios. . . El maquinismo ha completado su fase ini- 
cial  política. .. 

Surtir a los mercados engendrará planes de pro- 
ducción y la producción, pedirá, a su vez, mayor 
ingenio para la solución de los problemas indus- 
triales; esto es: máquinas. La clave ha surgido. 
El hombre substituye con su ingenio sus manos. 
¿Qué ha sucedido? Proudhón nos lo dice en forma 
magistral en un capítulo de: "Sistema de las Con- 
tradicciones Económicas"; el gran pensador francés 
indica: "Las máquinas, presentándose en ia econo- 
mía política en abierta contradicción con la divi- 
sión del trabajo, representan la síntesis oponiéndose 
en el espíritu humano al análisis; y así como, se- 
gún veremos pronto, tenemos la economía política 
entera en la división del trabajo y en las máquinas, 
así en el análisis y la síntesis tenemos toda la ló- 
gica, toda la filosofía. El hombre que trabaja pro- 
cede necesaria y sucesivamente por medio de la 
división de funciones y con ayuda de instrumentos; 
y el que raciocina hace necesaria y sucesivamente 
síntesis y análisis, ni más ni menos. No irán nun- 
ca más allá ni la razón ni el trabajo. Prometeo, 
como Neptuno, llega en tres pasos a los límites del 
hombre.. ." 

Nadie duda pues de la eficacia del maquimsmo. 
Lo que si se pone en duda es de la solvencia moral 
del capitalismo, y ahora del comunismo para apli- 
carlo. En ambos casos el maqumismo desenfre- 
nado ha servido a las particulares apetencias de las 
clases directoras en turno. En unos casos la mar- 
cha del maquinismo genera el desempleo repentino 
sin compensación; en los otros, el maquinismo crea 
una esclavitud. de clase, por la ambición de un 
Estado insaciable. 

Sentaremos pues algunos principios: Primero, 
que la máquina es la síntesis de la grandeza hu- 
mana, liberadora de fatigas para el hombre, al par 

sustituto  magnífico   para  una  mayor   predi.c- que 
ción de materiales básicos que reclama el constante 
crecimiento demográfico y los nuevos métodos del 
vivir; es pues un paso hacia la libertad racional. 
Segundo: Es imprescindible un maquinismo más hu- 
mano. Las fuentes de producción deben de quedar 
bajo el control de comisiones sindicales especializa- 
das que reacomoden a los excedentes obreros de ba- 
se en cualquier factoría en la cual la marcha in- 
cesante del maquinismo haga huella. Tercera: Se 
debe propugnar por la marcha del maquinismo como 
nua liberación de la .fatiga humana y por que re- 
duzca la jornada de trabajo manual y amplíe la 
posibilidad intelectual del común de los trabajado- 
res. 

Así el maquinismo acercará más al hombre a 
su destino de grandeza en esta pequeña esfera te- 
rrestre que se pierde en les confines siderales. Sólo 
así haremos trascendente la  síntesis. 

Debemos de evitar que el hombre muera antes 
de fallecer. El maquinismo será la llave de su li- 
beración. Creara en forma duradera y magnífica, 
la ilusión del vivir. 

SACCOYVANZETTINO HAN MUERTO 
Por William  ROSE 

s ACCO y Vanzetti pesan sobre la conciencia norteamericana, 
Y ¿cómo no ha de ser así, cuando esos dos hombres, senci- 

llos y honrados luchadores por el ideal más bello, fueron 
aquí cruelmente martirizados y asesinados en una de las travestías 
jurídicas  más  burdas  de  todos  los  tiempos? 

Se manifiesta este verdadero complejo de culpabilidad en los 
Estados Unidos de vez en cuando, dejando ver que no somos los 
anarquistas los únicos que recordamos a nuestros infortunados com- 
pañeros. Tampoco los olvida el pueblo que siempre tendrá que car- 
gar con la reoponsabilidad del crimen. Hace poco hubo un movi- 
miento en el Estado de Massachusetts, donde se realizó ese escar- 
nio legalizado, por declararles inocentes postumamente en la legis- 
latura del Estado. Ignoro el resultado de esta iniciativa, pero el 
hecho de que se debatió larga y calurosamente es en sí muy signi- 
ficativo. Porque por un lado se ve el remordimiento latente en un 
gran sector de la población, y por otro el odio y miedo todavía 
vivos en los que heredaron toda la vesanía y bestialidad de los 
verdugos. 

Pero no se paró ahí la cosa. Entonces se anunció que un fa- 
moso compositor norteamericano ha sido comisionado para componer 
la música de una ópera basada en la tragedia, que se estrenará en 
la Casa de la Opera Metropolitana de Nueva York cuando se termine. 
Y los días 3 y 10 de junio se representó en la televisión un drama- 
reportaje de dos horas que siguió fielmente el proceso del martirio 
de >iuestros compañ-'ros desde su detención y juicio hasta su pje- 
cuci <n, siete años después, el 23 de agosto de 1927. 

s o se permitió al autor de la obra, Reginald Rose, declarar 
explícitamente la inocencia de Sacco y Vanzetti. Sin embargo, tal 
fue la dedicación de ese escritor a la verdad en este caso, que se 
vio claramente la red de mentiras, calumnias y odio nacionalista 
y clasista que tejió todo el aparato estatal de Massachusetts para 
asesinar a dos hombres claramente inocentes del crimen de que se 
les acusó. Se vio por una parte la sucesión de testigos perjuros 
que mintieron descaradamente coaccionados o sobornados por las 
utoridades, y el odio fanático del juez Thayer, quien declaró en 
\ arias ocasiones durante el largo proceso de juicios y apelaciones 
que iba a quitar de enmedio a esos "hijos de puta anarquistas". 
Thayer, un verdadero monstruo, quien sistemáticamente se negó a 
considerar el sinfín de datos que iban amontonando los abogados 
encargados de la defensa para justificar un nuevo juicio donde se 
torearía en cuenta a los numerosos testigos que habían visto a Sac- 
co y Vanzetti lejos del lugar del crimen cuando ocurrió, las prue- 
bas irrefutables de perjuicio de parte de los testigos del Estado, y 
hasta la confesión de uno de los verdaderos criminales.   Oíd cómo 

Vanzetti describió a Thayer después de pronunciar éste la sentencia 
de muerte: 

"Después, descarnado, lívido, cadavérico, Thayer apoyó 
ambas manos, en el sillón y se levantó lentamente con fa- 
tiga. Quería mirarnos al rostro para reírse por última vez 
en nuestra cara, encubriendo el escarnio atroz bajo un pre- 
tendido saludo. Yo lo miraba fijamente y vi que no tuvo el 
coraje para ello: separó los ojos de nosotros, se inclinó leve- 
mente, alargó el corte de su boca, y ésta y su rostro se con- 
trajeron en una débil pero horrenda mueca que quería parecer 
una  sonrisa. 

Volviéndose para salir, dirigió rápidamente los ojos sobre 
los espectadores sentados en los escaños de los jurados. In- 
tentó una sonrisa invitando a la aprobación, más ninguno lo 
miró. Entonces se encolerizó consigo mismo y huyó, como un 
culpable, del aula. Se le había caído la máscara. Era él: una 
fiera." 

¡Tal fue este representante de la justicia capitalista! Y así 
se le vio en la obra de Reginald Rose, retratado en toda su repug- 
nante bestialidad. Y también se vio la furia clasista del multimi- 
llonario gobernador Fuller, quien repetidamente se negó a intervenir 
en el caso, sosteniendo hasta el fin la farsa jurídica del lobo Tha- 
yer. 

Por otra parte, puso de manifiesto el autor los esfuerzos incan- 
sables del comité pro defensa por salvar a Sacco y Vanzetti, y los 
trámites de sus abogados, quienes conservaron hasta el fin espe- 
ranza en el sistema legal burgués, sin entender que a Sacco y Van- 
zetti se les asesinaba, no por un crimen que sabía todo el mundo 
que no cometieron, sino por las ideas que representaron. Mu- 
rieron por ser anarquistas, y esto se destacó claramente de la obra 
televisada. 

Pero lo más importante de todo es que millones de norteameri- 
canos se enteraron de la bondad y nobleza de Nicolás Sacco y Bar- 
tolomé Vanzetti a través de sus propias palabras, tomadas de los 
archivos del juzgado y de las cartas hermosas y patéticas de los dos 
hombres a su mujer e hijos. 

¿Por qué representaron un drama que es una aplastante acu- 
sación conta todo el sistema capitalista y estatal en la televisión, 
que inunda diariamente al país con propaganda oficial de la laya 
más arquerosa? No lo sé. Sólo sé que a millones de norteamerica- 
nos se les ha recordado el crimen que se cometió con dos lucha- 
dores por la íntegra liberación de la humanidad, un crimen que po- 

dría ocurrir hoy como hace treinta y tres años. 
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